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UN MINISTERIO MAS.

Nuestros lectores saben ya á estas horas, como 
lo sabe España entera, que el Sr. Ruiz Zorrilla, sa­
cado de su retiro por la comisión magna que fué 
eu su busca, y de que en el número anterior dimos 
cuenta, se encuentra al Irente del ministerio radi­
cal, noveno ó décimo de los que ha formado don 
Amadeo en el año y  medio que cuenta de residen­
cia eu España; y que c«n él se inaugura uu nuevo 
período, en que olvidándose los infecundos propó­
sitos y conatos de órden que se atribuían á las si­
tuaciones anteriores, se van á abrir las bálbulas 
de la libertad, y  volverán las corrientes políticas 
por donde iban en el verano del año pasado; ó lo 
que es lo mismo, que con él se inaugura una políti­
ca tormentosa, muy propia de la calorosa estación 
que atravesamos.

Y, en efecto, las nubes se van amontonando so­
bre el horizonte, viéndoselas enlazarse unas con 
otras, desde las próximas hasta las mas remotas, 
desde las que amenazan descargar hoy mismo co­
piosos aguaceros, hasta las que anuncian la tor­
menta para un plazo mas lejano; desde la disolu­
ción de Oórtes y convocatoria de otras nuevas, has­
ta el repartimiento de 200.000 fusiles por los pue­
blos de España, que dará dias de verdadera ani­
mación en todos ellos.

Nuestros lectores se asombrarán acaso de ver 
la tranquilidad con que nosotros, lós hombres de 
órden , los defensores del principio de autoridad, 
los enemigos de todas las turbulencias y de todas 
las anarquías, los adversarios de todo radicalismo 
político y de toda demagogia, hablemos de un he­
cho que tan grave se presenta por sus consecuen­
cias, que tauta alarma difunde en los espíritus, que 
tuu sérias complicaciones amenaza traernos en muy 
breve plazo. Apenas concebirán cómo ante el pavo­
roso cuadro que tenemos á la vist <, no nos levan­
tamos airados y dirigimos tremendos ataques á Ips 
hombres de la nueva situación.

No se preocupen, sin embargo, por esta actitud 
nuestra. ¿Qué sucede hoy eu la política de España? 
¿Que hay uu ministerio mas, añadido al largo ca­
tálogo de los que se dividen por pequeñas partes 
los diez y odio meses de la estancia de D. Amadeo 
en España? ¿Un ministerio mas, conocido ya por 
sus antecedentes, que gobernó no há mucho,—ó se 
propuso gobernar,—con los principios democráti­
cos, y que después de sus célebres circulares, pro­
yectos y trabajos de todo género, eu el momento 
menos pensado, de la noche á la mañana, despare­
ció para que le sucediese otro, que ya no existe, co­
mo no existen ninguno de ios dos que le han su­
cedido?

Pues si ello es así, no vemos por qué habíamos 
nosotros de tomar por lo sério el advenimiento del 
nuevo gabinete, y salir contra él lanza en ristre, 
como hizo el famoso héroe mauchego contra los 
que tomó por gigantes, y resultaron ser luego mo­
linos de viento. ¿Quién sabe si lo que hoy es, dejará 
de ser mañana de una manera imprevistas? ¿Quién 
pudiera estrañarlo después de lo ocurrido con los 
cuatro.iúltímo3.ministerios? ¿No se atribuía ayer 
mismo la no publicación en la Gaceta del nombra­
miento del nuevo gabinete á que el Sr. Ruiz Zorri­
lla no sabia aun si contaría con el beneplácito del 
monarca para todas las medidas que pensaba pro­
ponerle? Supongamos que efectivamente obtiene 
ese beneplácito y realiza cuanto se propone. Inte­
rin no es un hecho, ¿no nos será lícito considerar 
lo que ho} se ha levantado en peligro de caer de 
nuevo?

La situación no puede ser en estos momentos 
mas critica para el ministerio. ¿Disuelve las Cór- 
tes? ¿Pues cómo legaliza la situación económica ni 
obtiene los recursos que necesita para hacer frente 
á los inmensos descubiertos del Estado? ¿No las di-

UNA PARIENTA POBRE.
POR MAD. BOUBDON.

{Oonlinuacion!)
Separáronse entonces, y dos horas despuesMr.De- 

lahorde, en un rincón de la diligencia que le llevaba á 
Amien.s, se .entregaba de nuevo á sus reflexiones. Sus 
sentimientos sin embargo hablan cambiado; los incon­
venientes que con tanto afan habia rebuscado; su im­
paciencia por la carga que la muerte de su hermana 
pon’a sobre él, desaparecieron como la bruma á los ra­
yos del sol. Remontábase á los primeros años de su 
vida, á las escenas de su infancia, en que se le presen­
taba mas vivo el cariñoso recuerdo de su hermana; re­
cordando sus juegos, sus estudios y trayendo á su-me- 
moria aquellas infantiles conversaciones á que se en­
tregaban en las horas de djescanso, prometiéndole un 
porvenir feliz, sm que pudiesen soñaren se^jararsenun- 
ca. ¿Qué se había hecho de acuellas ilusiones? Se acor­
daba en aquel momento de una falta que él habia come­
tido y por la cual su padre le impuso severos castigos. 
¿Quiénintercedióporél, y obtuvo el perdón? Quien le 
habla defendido con tanto calor? Su hermana, aquella 
hermana , que era su amiga y de quien nunca (. ensó 
separarse, y sin embargo, por cuestiones de intereses, 
su cariño se habia amortiguado, 'dejaron de verse; es 
verdad que se habia presentado como pariente en su 
entierro. Pero ¿y durante su enfermedad? ¿Y aquel ma­
rido á quien ella eligió, cuya honra deba haberle sido 
tan cara, ¿encontró en él apoyo? ¿No le habia rechazado 
con pretestü de que no era un hombre entendido en ne­
gocios? ¿Y no há poco que m.raba como insoportable 
carga U tutela de la única hija de aquella misma her­
mana?... Eu tanto que rodaba la diligencia y que los ár­
boles del camino parecían, á la luz de la luna, espectros 
con largos brazos, pareaale distinguir en las sombras 
el rostro de Cecilia, que mirándole tristemente le decía:

—Sé bueno para ella; soy yo misma, y nos queríamos 
tanto; acuérdate bien.

¿OS CONVENCEIS?

suelve? ¿Pues cómo le será posible obtener de ellas 
triunfo alguno, contando solo con diez y siete di­
putados en el Congreso, y teniendo en su contra 
una inmensa mayoría en una y otra Cámara?

Véase, pues, por qué nosotros solo vemos por el 
momento eu la nueva situación inaugurada un 
ministerio mas. Pronto sabremos si lo que hoy se 
nos presenta con este carácter, tiene mayor forma­
lidad y alcanza mayores proporciones. Pronto ve- i 
remos si llega á ser una situación estable—hasta ' 
donde la instabilidad de los tiempos permite;— j 
pronto veremos su programa político; pronto em­
pezaremos á ver sus actos; y entonces tomaremos 
también ante el nuevo ministerio la actitud que re­
quieran su mayor ó menor importancia y trascen­
dencia. Nosotros, cuyas doctrinas políticas son tan 
claras y deprimidas; que las hemos sostenido con 
incansable perseverancia y sin la menor inconse­
cuencia durante el tiempo que nuestra publicación 
cuenta de vida; que, si no podemos transigir con 
los conservadores liberales y los equilibristas polí­
ticos, menos aun podremos transigir con el radi- 
lismo revolucionario, que consideramos como la 
mayor calamidad de nuestro pais, no hemos de 
faltar á nuestro punto, ni hemos de hacer esperar 
nuestros ataques el diá en que bien definida y ar­
raigada la nueva situación, empecemos á tocar las 
consecuencias de su política, que desde ahora nos 
atrevenios á calificar de perturbadora y funesta.

No se pasarú mucho tiempo sin que esto, suce­
da. Una semana basta y sobra para aclarar en 
nuestros tiempos las situaciones mas oscuras.

Los conservadores no acaban de volver del 
asombro que les ha causado su entrada natural y 
su inmediata y violenta salida del poder: la bom­
ba no sale del mortero tan súbitamente, ni se lan­
za por los aires con tanta prontitud ni á tanta a l­
tura, como el último ministerio ha salido de pala­
cio en el momento en que menos lo esperaba ni lo 
podia suponer.

Cualquiera á quien se le hubiese presentado 
la oiiestion de si era ó nó probable que fuese des­
pedido aquel ministerio, que contaba con una gran 
mayoría en las Córtes, y por consiguiente con tener 
unos presupuestos votados por las Córtes, cosa 
hasta ahora no conseguida durante la época revo­
lucionaria, habría mostrado su admiración por se­
mejante pregunta y tenido por falto de juicio á 
quien la hubiese formulado.

El partido radical no se hallaba en condicio­
nes regulares para subir al poder, pues lo primero 
que habría de hacer necesariamente, habia de ser 
disolver las Córtes que no llevaban un mes de cons­
tituidas y recurrir á otras elecciones, que según el 
señor Rius Rosas, habían de provocar una revolu­
ción. No contaba eu Palacio coa apoyo ni simpa­
tía, y de ello es buena prueba la retirada del señor 
Ruiz Zorrilla á Tablada con el decidido propósito 
que anunció en las Córtes, y la explicación de las 
causas de aquella resolución, esplicadas en la céle­
bre carta del Radical de Valencia.

Habia D. Amadeo, según se dice en aquella 
carta, obligado al duque de la Torre á dejar el 
mando del ejército del Norte y venir á Madrid á 
ponerse al frente de una situación conservadora, 
pues las circunstancias se consideraban muy críti- 
ticas y era preciso que el general no perdiese su 
prestigio, que trataban de arrebatarle sus émulos. 
Habia dicho, según el mismo corresponsal, que los 
partidos conservadores eran los llamados á conso­
lidar y conservar las dinastías, y que los partidos 
populares eran elementos de perturbación y no de­
bían ser llamadas al poder mas que en circunstan­
cias estraordiüarias, lo cual venia á confirmar la 
idea de que en palacio existia el convencimiento

—Sí, respondía él, yo lo seré; pero ¿lo serán los 
demás?

El sueño puso término á estas visiones; pero al des­
pertar halló su resolución formada, y pensaba en Ger­
trudis con gusto. Llegado á Amiens, á mitad del dia, 
encontró á su mujer que le esperaba, y pudo leer en 
su semblante la incertidumbre en que estaba.

—¿Qué has resuelto al fln? lo preguntó.
—El consejo de familia me ha discernido el cargo de 

tutor; he visto á mi sobrina, y he resuelto traerla á casa.
—¡Dios mío! esciamó su mujer; esa es una resolución 

precipitada, y sobre todo muy diferente de la que lle­
vaste de aquí.

—No lo niego; pero me he convencido, hablando con 
slla, de que no puede absolutamente quedarse en V... 
La desgracia de mi cuñado ha llegado allí á causar á 
Gertrudis varios disgustos.

Mme. Déla borde se encogió desdeñosamente de hom­
bros, esclamando;

—¿Y esperas librarla de eso?
— En casa sí, y á ello estoy decidido; es al fln la hija 

de mi hermana; espero que la recibiréis todos bien; con- I 
fio en vuestro cariño hacia mí.

Madama Dslaborde no respondió nada, porque com- j 
prendía en el conciso estilo de su marido que no queda- , 
ba medio ninguno de combatir de frente semejante re­
solución, y era bastante dulce su carácter para atrever­
se á suscitar uua discusiou viva, y bastante hábil para 
dejar deerajdear su influencia en ocasión oportuna.

IH.
LA LLEGADA.

El 31 de Octubre de 18... el salón de Mme. Delabor- 
de presentaba una bella perspectiva. Aunque eran so­
lamente las seis, la noche habia cerrado y las tinieblas, 
así como la lluvia, que se dejaba oir por fuera, daban mas 
encauto á las comodidades que dentro se ofrecían. Una 
elegante lámpara y multitud de bugías mezclaban su luz, 
á la que esparcía un fuego trillante y vivo, cuyos res­
plandores realzaban la tapicería de color rojo, las pesa­
das cortinas que calan en multiplfbados pliegues, los 
muebles dorados de forma antigua, pero que hoy es­
tán de moda, los bronces de la chimenea, y las briUaa*

de que el ministerio Serrano era el llamado á con­
solidar y conservar la dinastía y á dominar á los 
elementos de perturbación, que se sabia ó debía 
de saberse que se agitaban estraordinariamente.

Si algo se necesitaba para tener por cierto que 
ese convencimieirto existia, no solo en palacio, 
sino en el partido que se hallaba en el poder y en ¡ 
todos los de la oposición, bastaba una simple ob- > 
servacion de la confianza absoluta de los conserva­
dores y del furor y despecho de que aparecían po­
seídos los radicales, cuya prensa respiraba fuego y 
publicaba artículos sañudos y espresivcs de la mas 
terrible venganza contra los ingratos. Bastaba ob­
servar las circuustuncias de la precipitada marcha 
del 6r. Ruiz Zorrilla, sin despedirse de D. Amadeo, 
á pesar de que, según se dijo, se le habia señalado 
hora para la recepción de la visita de despedida.

La situación era, pues, tan franca como lógica. 
Era esencialmente conservadora, porque asi lo ha­
blan traído los tiempos y asi lo dictaba y exigía el 
buen sentido; porque no podia ser ptra cosa, aten­
didas las circunstancias á que se habia lle- 
gadio.

Los conservadores, creyendo coo la mayor bue­
na fé que podían entregarse de lleno al plantea­
miento de su sistema ó plan que se habían pro­
puesto, se aventuran ó arrojan desde luego á pro­
poner uua medida, á que siempre se ha acudido 
cuando el órden público ha estado en muy grave 
peligro: en vista de la actitud de los partidos hos­
tiles á la dinastía y noticiosos de la proximidad de 
trascendentales trastornos, se proponen apelar á 
medidas estremas, á recursos heróicos,comprome­
tiendo su popularidad ó mejor dicho, haciéndose, 
altamente impopulares si llegaba el caso de poner 
en ejecución los proyectos de fuerte represión á que 
los compelía la defensa de lo que se llama <las 
instituciones. >

Parecía que eran acreedores á reconocimiento y 
á que en ellos se depositará una confianza cuando 
menos tan grande como era el compromiso que se 
proponían contraer, y que de hecho habían con­
traído solo con el anuncio de hallarse resueltos á 
suspender las garantías constitucionales. Sin em ­
bargo, de pronto y como quien pasa descuidado por 
una calle y recibe un tiro que se le dispara desde 
una esquina, se encuentran con su caída violenta, 
inesperada, iuverosímil, y que en los primeras mo­
mentos nadie se atreve á creer en Madrid.

Se encuentran con que, son llamados los radi­
cales, los «elementos de perturbación,» según ia 
frase trascrita por E l Radical,, y con que esos ra­
dicales traen un programa, formulado en hechos, 
diametralmente opuesto al que se tenia hace ocho 
dias por el único capaz de «consolidar y conservar 
la dinastía;» con un programa todavía mas revo­
lucionario que el puesto en práctica en los dias 
mas fuertes de la revolución. Se encuentran con la 
destitución en masa de todos los elementos civiles 
conservadores; con la separación de todos los jefes 
militares; con el proyecto de uua verdadera razzia 
eu el ejército, en el cual no habia mas que radica­
lismo é himno de Riego á todas horas y para todo, 
aun para tocar á rancho; se encueñtran, en fin, con 
el anuncio de un considerable número de medidas, 
que, no solo darán en tierra con toda la obra con­
servadora, sino que harán imposible la vuelta al 
poder de sus autores.

Los coQservadores han protestado, y parece que 
su propósito es reproducir ó ampliar la protesta al 
dia siguiente de disueltas las Córtes. Ya pueden 
escribirla, firmarla, imprimirla y tener listos los 
repartidores; pues además de la seguridad que 
pueden tener de que la disolución viene, pueden 
también tenerla de que el negocio va de prisa, y de 
que tal vez no haya grandes facilidades para esa 
segunda protesta. ¿Y qué han conseguido con la 
primera?

tes flores esparcidas por la habitación; todo ei lujo en 
fln de los antiguos tiempos y de las pasadas costumbres.

Pero otros objetos de mas valor hubieran Ajado los 
ojos de un pintor: era la familia reunida en derredor de 
la lumbre ofreciendo una de las actitudes, uno de aque­
llos contrastes que hieren vivamente la imaginación del 
artista. Delante de la chimenea Mr. Delaborde reposan­
do su robusta musculatura ea una butaca, leia un pe­
riódico, que de vez en cuando separaba, para mirar á 
sus hijos con expresión tranquila y cariñosa, ó dirigía 
los ojos al reloj, como si hubiera querido apresurar su 
movimiento; al lado opuesto separada del fuego por 
una pantalla, estaba su mujer, leyendo con atención 
reclinada sobre un almohadón, uua nóvela de Walter 
Scott, que entonces estaba tan en boga.

Madame Delaborde habria sido bella y agradecía 
mucho que se lo dijeran; sus cabellos de un rubio do­
rado, formando ligeros bucles, su tez trasparente, sus 
facciones pequeñas y delicadas, y su flexible talle con­
servábanle aun los encantos de la juventud, á que se 
anadian su carácter amable y un esmerado gusto en el 
vestir.

Llevaba aquel dia sobre su bella cabeza en la que se 
reflejaba con viveza la luz, una cofia de encaje negro 
oon adoraos de terciopelo morado; vestía un traje de se­
da del mismo color, con cuello y mangas de puntilla. 
Todo esto, con algunas joyas perfectamente elegidas, 
formaba un luto, propio del parentesco que le unia oon 
la difunta, pero bastante para mostrar la elegancia de 
la que lo llevaba. Cuando Mme. Delaborde tomaba de 
nuevo la labor de su almohadón, se veia brillar uu rubí 
en su dedo, preciosa joya digua de figurar en un cuadro 
de Var-Dyek.

Sin embargo, aquella señora tenia otras joyas, cuya 
edad descubría la suya. Eu la mesa del salón estaban 
sentadas sus dos hijas. La mayor, Euriqueta, tenia diez 
y seis años cumplidos; morena, de ojos azules y de una 
tez ligeramente sonrosada, alta y esbelta, hubiera pa­
sado por una hermosora si su boca supiese encontrar 
una sonrisa mas dulce, y sus ojos una mirada menos 
desdeñosa. Silenciosa en aquel momento, inclinada la 
cabeza bajo la lámpara, estendidos los labios como un 
Diño que va á romper á llorar, trabajaba con una espe-

«protesto /
para el día de mañana 
que muero de mala gana.»

Ea palacio es muy difícil q^éOnelvan á tener 
entrada, pues se tomarán las avenidas, y además no 
está el tiempo para una aventurada cada dia. A las 
elecciones será inútil que vuelvan, porque siendo 
ya unos verdaderos difuntos para esta situación, no 
se procederá á la resurrección de Lázaros, siquiera 
para no merecer las acusaciones é invectivas que 
se han lanzado contra los que hicieron la última 
elección. No mas remedio que esperar algunos 
años, y cuando se haya cumplido el tiempo eu que 
el general Córdova dijo, al leer el decreto, que se 
suspendían las sesiones, ó sea el 14 de junio de 1882; 
entonces se podrá pensar en volver á otras eleccio­
nes, que tal vez sean mas tranquilas y legales que 
las celebradas hasta ahora.

¡Se han lucido los conservador^! Han fracasa­
do en la empresa, que parece que fe decía estarles 
encomendada, de consolidar y conservar la di­
nastía.»

Y no hay remedio: no se presenta mas que la 
disyuntiva cruql propuesta por un diputado cons­
tituyente: resignarse ó rebelarse: en el primer ca­
so, hagan buen depósito de resignación, porque 
tienen para tiempo.

EL LEVANTAMIENTO CARLISTA.

Nada mas enojoso que escribir la crónica de su­
cesos que no ocurren. Y esa es sin embargo nues­
tra tarea diaria desde algunos dias antes del con­
venio de Amorevieta.

La calma que precedió á aquel milagro conti­
núa inalterable, sin que la Gaceta, ni los periódi­
cos carlistas, que son el pró y el contra de la insur­
rección, nos comuniquen noticias que varíen la in­
soportable monotonía de los insustanciales despa­
chos de la una y de los rumores siempre infunda­
dos de los otros.

Raro es el dia que algún periódico carlista no 
anuncie para muy en breve algún fausto aconte­
cimiento que nunca acaba de llegar.

Ya hemos perdido la cuenta de las veces que 
han anunciado la entrada de Cabrera en Cataluña, 
el levautamiento de media España y la reaparición 
del misterioso pretendiente. Y ni Cabrera asoma 
por ninguna parte, ni las provincias que ellos es­
peran se levantan, ni saben una palabra, por mas 
que otra cosa aparenten, del paradero de su rey 
desde el dia 4 de Mayo.

Si se pregunta por él á los carlistas platónicos, 
contestan acercándose mucho al oido: pronto lo sa- 
brán ustedes. Pasan dias y mas dias, y ni ellos lo 
averiguan, ni nos lo cuentan tampoco.

En cambio, las columnas que persignen á los 
carlistas no están mejor enteradas de los movi­
mientos de las fracciones. Mas bien parece que los 
escoltan que no que los persiguen. Ni uu encuen­
tro sério, ni una acción que merezca el nombre de 
tal. han ocurrido desde hace un mes. Los radicales 
echan la culpa á la impericia de Serrano y Eoha- 
güe, y éste atribuye al radical Morlones la de no 
haber evitado, contraviniendo á sus instrucciones, 
la contramarcha de Carasa.

A todo esto el pais es el que sufre y calla y pa­
ga; vé que la insurrección carlista, sin tomar pro­
porciones estraordinarlas, tiene ya todos los ca- 
ractéres de una verdadera guerra civil y que los 
desaciertos de los unos, las provocaciones insensa­
tas de los otros, y el desaliento de todos al ignorar 
lo que ganan con sus triunfos, le han puesto eu el 
borde de uu abismo sin foudo. ¡Pobre país!

En el ministerio de la Gobernación se entretie­
nen en contar los carlistas de Cataluña, resultapdo 
que en la provincia de Barcelona, hay 400; en la 
de Gerona 800; en la de Lérida, 60; y en la de Tar­

de de frenesí en su labor de tapicería, sin ocuparse, al 
parecer, de otra cosa que de contar los hilos y casar los 
colores.

Su hermana Valeria, estaba como ella inclinada 
sobre su labor; callaba tambieu y trabajaba con aplica­
ción; pero cuando levantaba la cabeza para coger el 
hilo ó las tijeras, se sonreía con su padre, y miraba de 
reojo ásus hermanos, haciéndoles señas cariñosas. Te­
nia Valeria catorce años; careciendo de atractivos no 
podia agradar sino á los que snpieseu leer ea su alma, 
á los que buscasen la lámpara de alabastro cuando está 
iluminada por un puro fuego. A estos les hubiese gus­
tado la ancha frente de Valeria, sus ojos pardos tan es- 
presivos como cándidos, su boca seria que jamás se en­
treabría para sonreír en tono de burla; hubieran halla­
do agradables sus faccioues poco regulares, y hasta su 
palidez enfermiza, su débil voz y su modesta actituz. 
Durante la velada no hablaba, pero se levantaba dife ■ 
rentes veces para atizar el fuego, á dar mecha á la lám­
para, para alcanzar á su padre un libro ó un periódico. 
Estos eran sus derechos, los únicos que reivindicaba, y 
aquellos en cuyo provecho los ejercitaba la pagaban 
siempre con una afectuosa mirada.

En otra mesa estaban los dos hermanos; Roberto, el 
mayor, hojeando distraído una colección de grabados; 
tenia el aspecto aburrido y triste; y si la palabra ahur- 
tido es correlativa de nado, como dice Bourdalone, Ro­
berto justificaba esta etimología. Se acercaba a los diez 
y ocho años; su tez morena no carecía de gracia, pero su 
fisonomía, regular como un modelo griego, era, como 
aquellos, algo obtusa. Federico, por el contrario, forma­
ba contraste con él: dibujaba al lápiz en colorea uua ca­
beza de Miguel Angel, y se aplicaba con ardor al traba­
jo, admirándose de sus mismos adelantos, borrando con 
viveza los trozos malos, ensayando otros y empezando 
de nuevo sin cansarse. Su cabeza rubia, llena de rizos 
dorados, su frente ancha- y blanca, la sombra que pro­
yectaban sus pestañas sobre sus mejillas, que aun con­
servaban la redondez y los colores de la iufiucia, la be­
lleza que iluminaba sus ojos azules, la viveza de sus mo- 
vimieutos, todo en él retrataba la figura d ^ u  madre, 
justificando las miradas apasionadas que ésta le dirigía 
furtivamente.

I ragona, 800; total 2000 insurrectos que se pasean, se 
I racionan, se baten y se burlan de un ejército que 
I vá eu su persecución.
I Si no son mas que 2.000, hay que confesar que 

no se necesitan tampoco mas para tener eu jaque 
á cuatjo provincias y en alarma continua á todo 
el pais.

Por supuesto, que todo eso sucede porque Bal- 
drich no está aun en Cataluña, ni Morlones ha po­
dido moverse con libertad hasta ahora, ni el mar­
qués de Mendigorría habia empuñado el timón.

De hoy eu adelante será otra cosa. Sin embar­
go, bueno es advertir que han pasado cuarenta y 
ocho horas mas y que solo quedan diez y  seis dias 
hábiles para cumplir lo prometido.

RADICALES Y SADASTINOS.

Damos traslado á los radicales del siguiente 
sangriento artículo que publica E l  Debate. Mere­
ce leerse y meditarse. ¿Con que aquellos héroes 
inmortales con quienes se entendió la unión libe­
ral para conspirar y para derribar un trono eran 
todo eso que ahora refiere E l Debatel Pues con 
esos habéis estado unidos. Con esos nabeis sido go­
bierno de conciliación.

De sus manos habéis recibido el pan nuestro de 
cada dia. Esos furores sientan mal en los que tanto 
han adulado áRuiz Zorrilla.

Es el castigo de la Providencia. No habéis que­
rido aguantar á una buena madre y ahora teneís 
que sufrir á una mala madrastra. No siempre 
habían de ser carne de cañón ni instrumento de 
vuestras pasiones.

Os han conocido y os van á dar un mal rato.
¿Para cuándo son tus iras, oh unión liberal?
Han sido separados los hombres de corazón j  

no se oye el menor ruido de los cañones. ¿Qué es 
esto? Estáis vencidos por el hombre de Tablada y 
no hay mas remedio que aguantar. ¡ Oh temporal

Los hombres de espada están gastados y desa­
creditados y los hombres de pluma se contentan 
con estos inocentes desahogos.

Hé aquí lo que escribe E l  Debate. ¡Vencidosl 
¡oh furor! ¿Para cuando soñ las botas de montar?

LOS RADICALES EN EL PODER.

Todavía no han trascurrido cuatro dias desde que, 
con sorpresa del país y pisoteando los sagrados fueros 
de una mayoría parlamentaria, los cimbros, esos aven­
tureros de la política , asueldo uu dia de la monarquía, 
y de merodeo al siguiente por las fronteras de ia repú - 
blica, resucitando la estrategia camarillesca de los 
tiempos borbónicos, h graron al fin dar uno de los mas 
asombrosos golpes de Estado que se registran en los 
anales de nuestra historia contemporánea. Y de no ser 
así, no podían venir de otra manera al poder, del que 
fueron lanzados ignominiosamente por la opinión pú­
blica, enrojecida de vergüenza al oir blasonar de puri­
tanismo á hombres que han dejado la negra huella de 
su impudencia é inmoralidad en las esferas adminis­
trativas, que corrompieron á las masas para comprar 
BU adhesión, que enmudecieron en el Parlamento ante 
la condenación de sus torpezas, de sus atropellos, da 
actos tales, que solo el Código penal registra y ds los 
que solo cabe entender álos tribunales de'justicia.

Ya estén en el poder los radicales: ya están en el 
poder los que en Setiembre de 1868 pa.eaban tranqui­
los, como quien ningún compromiso tiene contraído, 
por las calles de Madrid, mientras nuestros amigos 
corrían los azares todos de su enérgica resolución. Ya 
están rodeando las ollas do Egipto los que disputando 
un dia el botín que no habían ganado, ni oon su arrojo, 
ni siquiera con su apoyo moral, lograron al fin ingerir­
se entre los revolucionarios, perturbados mas tarde, y 
dar al traste con el salvador lema de la conc iliacion 
que, por espacio de dos años, lea tuvo compactos y dis­
puestos siempre á rechazar de ¿onsuno á todos los de­
tractores de la obra de Alcolea.

Hasta el"25 de Julio de 1871 llega la historia de sus 
asechanzas, de su perseverante conspiración contra loa

—Son las siete y media, dijo Madame Delaborde; ma 
parece tarda mucho la diligencia.

—Tal vez; pero el camino á ü . es detestable; además 
está lloviendo á torrentes hace ochos dias. ¿Habrá ido 
Fermín á esperar á la administración?

—Ya lo creo; hace una hora que el pobre muchacho y 
el caballo están tomando el fresco allí, y á fé que estarán 
divertidos.

—Lo mismo que nosotros. ¿No ha renunciado V. por 
esperar á la diligencia á la reunión de la señora de GU- 
ber? dijo Enriqueta.

—El sacrificio no me parece muy grande, repuso su 
madre sonr.éndose. Aun ha de haber otras reuniones.

—¡Si la pobre Gertrudis se hubiese encontrado á su 
llegada sola en esta casa 1 dijo Valeria con acento da 
compasión.

—¿Han ppesto lumbre en su cuarto? preguntó Mr. De­
labor Je.

—Voy á verlo, papá.
Valeria salió precipitadamente, dirigiéndose al cuar­

to destinado á su prima. Reanimó el fuego que estaba 
apagándose, examinó el tocador y la cama, quitó un 
ramillete de reseda y heliotropo que por la mañana ha­
bia colocado ella misma en la chimenea, y cuyo calor le 
habia marchitado, y volviendo al salón tomó su labor 
de nuevo, haciendo á su padre señas de que todo estaba 
bien.

—Tengo curiosidad por conocer á esa prima; esciamó 
Federico, arreglando un lápiz. ¿Es guapa, papá?

—¿Guapa?No... no puedo decir precisamente cómo es,
—¡Ah! no es una belleza, Enriqueta; nosotros segui­

remos siendo los reyes de la belleza y del cariño! conti­
nuó con tono zumbón el travieso escolar.

—¿A mí, qué me importa eso? Eres muy tonto, Fede­
rico.

—Yo, dijo Roberto bostezando sin ceremonia; no me 
preocupo por si es ó deja de ser bonita; con tal que nos 
deje en paz y no venga á fastidiarnos...

—¡Qué espresionl hijo mió, dijo Mad. Delaborde en 
tono de reconvención. Verdaderamente, Roberto, mejor 
seria que fueses con nosotros á todas partes, porque con 
esa vida que haces de topo, adquieres hábitos, fstalev 
cualidades. [Siemtinwzri,)
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verdaderos revolucionarios; pero desde esta fecha los que 
un dia hadan frecuentes antesalas á losjministrcs mode­
rados, y habian tenido sepultada en el fondo de su 
conciencia de corcho el secreto de su opinión, arrojan la 
careta, parten el campo y tiran la primera piedra á la 
legalidad, intrigando en los jardines del Retiro, arras­
trándose por la | antesalas de palacio, coartando la pre­
rogativa régia, imponiéndose por espacio de dos meses 
al pais, lanzándose de.spues á la calle en son de protes­
ta contra una solemne votación de las Córtes, agitán­
dose con las turbas al pié de los muros de la régia mo­
rada, debutando en Pricea lo republicano, rompiendo, 
eon la dinastía en Valencia, insnltando ;i escelsas y vir­
tuosas damas en la prensa, arrojando el lodo de sus pa­
siones al rostro sereno de intachables reputaciones, cons­
pirando indignamente con los federales para acabar con 
la legalidad, escupiéndoles ai dia siguiente con unatrai- 
cion de la que no han de tardar en pedirles cuentas los 
que se prometían alcanzar la reforma del art. 33 de la 
Constitución con su fervoroso concurso, y acudiendo, 
por último, á besar manos que ayer hubieran querido 
ver cortadas.

¡Y esos son los hombres que rigen en estos momen­
tos los destieos de la patria! ¡Y vivimos! ¡Y la opinión 
pública no protesta solemnemente contra esa turbonada 
política de la que salen ministros como Gasset y Ar- 

‘ time!
Disfruten muy de prisa y hártense si es que hartura 

pueden tener, de las nuevas delicias de Cápua, que el 
plazo es breve, la sorpresa ha terminado y los espíritus 
verdaderamente liberales no están postrados. ¿No oyen 
ya, ese inverosímil ministro de Ultramar, ni el orador 
de las trenzas incombustibles, el aterrador grito de su 
conciencia que les recuerda su perjurio? ¿No sienten 
ya sobre sus frentes la helada mano de la fatalidad que 
les marca nuevamente el derrotero del ostracismo? ¿No 
les asusta su propia obra? ¡Qué han de oir, qué han de 
sentir, qué han de asustarse! Necesitaban el poder, an­
siaban devorar sus dulzuras, y encima se encuentran 
ya. ¡Ojalá en su próxima y estrepitosa caída no ar­
rastren algún girón de la bandera nacional! ¡Ojalá 
caigan sin que lleven á remolque las conquistas revo­
lucionarias, y lo que es mas doloroso, la honra de las 
Antillas, que es la honra de España.

Caigan, pero caigan solos, abandonados de la pública 
Opinión como abandonados por ella se apoderaron de 
los destinos de este pobre país.»

La renuncia del cargo de diputado del Sr. Ruiz 
Zorrilla, su retiro voluntario en la Tablada, sü as­
censión repentina al poder, sus dudas y vacilacio­
nes, su llegada á Madrid, todo esto es objeto de d i­
versas apreciaciones por parte de todos los periódi­
cos. Unos muerden ¿y reprueban la conducta del 
jefe de los radicales; otros le ponen en ridículo, di­
rigiéndole multitud de saetas.

Nosotros, que por cierto no somos sus amigos, 
hemos de decir francamente que aprobamos su re­
solución de venir á ponerse al frente del gobierno. 
Un hombre político colocado por su partido á tanta 
altura, no puede, por carácter ó por capricho, hun­
dir á su partido en un momento determinado.

Nosotros hemos reprobado la tenacidad del ge­
neral Espartero, permaneciendo constantemente 
encerrado en' Logroño, ̂ tenacidad perjudicial para 
su partido y para las instituciones mismas. ¿Quién 
duda que si el general Espartero hubiera venido á 
Madrid en determinados momentos, hubiera con­
seguido el juego natural de ios partidos?

Nosotros hemos censurado la retirada del poder 
del general Narvaez en 1851, causa de una gran 
perturbación en nuestro partido, y el partido mo­
derado pudo conseguir algunas veces traer á Ma­
drid al mismo general Narvaez, cuando por efecto 
de los sinsabores de la política, se retiraba algunas 
veces á Loja, resuelto á no volver.

No, no hay falta de carácter, ni culpa la mas 
pequeña, cuando se cede ante altísimas considera­
ciones, cuando se atiende al llamamiento de un 
partido que unánime aclama á un hombre, y nos 
parece pequeño, en circunstancias tan críticas co­
mo las actuales, no medir las resoluciones de los 
hombres públicos mas que por los pliegues de las 
pasiones vulgares.

Nuestro apreciable colega La PolÜica, está 
conforme con nosotros en esta misma apreciación, 
y publica el siguiente artículo, relativo á lo que es 
asunto de grandes arrebatos en pró y en contra en 
casi todos los periódicos:

«LA VUELTA DE ESTANISLAO.

Este es el título de una preciosa comedia de Scribe, 
é involuntariamente ha brotado de nuestra pluma al 
ponerla sobre el papel para dar cuenta á nuestros lecto- 
rés del feliz arribo á Madrid del Sr. Ruiz Zorrilla y de 
los CIENTO DIEZ Y NUEYE radicales espedidos en su bus­
ca por los dioses mayoros y menores del Olimpo de la 
calle de Carretas.

No recordamos que desde Wamba hasta Espartero 
se hayan conjurado nunca contra los propósitos de un 
hombre político mayor número de inteligencias ai de 
voluntades. ¡Ciento diez y nueve contra uno! La lucha 
era demasiado desigual para que no diese el resultado 
apetecido: el Sr. Ruiz Zorrilla está en Madrid desde 
ayer á las dos de la tarde, y es presidente del Consejo de 
ministros desde las diez de la noche, hora en que juró 
su cargo en manos de S. M. el rey.

Nada mas lejos de nuestro ánimo que hacer coro á
los despechados del sagastismo, que ponen intenciona­
damente en parangón el acto de virilidad consumado no 
hace muchos dias por el jefe de pelea con su reciente 
conversión; su fé perdida con sus ilusiones presentes; 
8u desaliento pasado con los laríos de que ahora se hace 
alarde: el Sr. Ruiz Zorrilla no se pertenecía como hom­
bre político, y al ceder á las súplica primeros, y á las 
exigencias después de sus amigos, ha hecho lo que de 
bia: posponer sus intereses personales álos intereses de 
8U partido, que le necesitaba para no caer estrepitosa­
mente de las cumbres dal poder, apenas escaladas, en­
tre el ludibrio y la risa de sus adversarios.

Dos ó tres veces ha significado nuestre ilustre amigo 
el general Topete el deseo de retirarse de la vida activa 
de la política, realizándolo otras tantas; pero siempre 
Que ha ido á buscársele á su retiro, en nombre de los in­
g eses  de la pátria y de su partido, se le ha encontrado 
dispuesto á sacrificarse por unos y otros, olvidando 
unas veces compromisos y afecciones políticas sagra 
das y ahogando otras, dentro de su corazón, terrible,
á o ú L .  Lo que en el Sr. Topete nos ha parecido digno 
r a p L s o ,  ¿por qué ha de parecemos digno de censura 
en efsr. Ruiz Zorrilla? El Sr, Ruiz Zorrilla acaso obro 
ligeramente dimitiendo el cargo de diputado, ^cudien 
d ia l llamamiento desús amigos ha hecho lo qu® ^^de 
bido hacer. ¡Bien venido sea el Sr. Ruiz Zorrdla.»

Creemos que ha llegado el dia en que ha de
quedar sin efecto el malhadado decreto de ~2 de 
Enero próximo pasado referente á la beneficencia

^^'^Se funesto parto de la inteligencia del sagasti- 
üo Sr Bañon, fué objeto desde luego de las censu­
ra» de toda la prensa independiente, y nuestro co­
lega La Tertulia lo combatió con dureza en su nú­

mero del 15 de Febrero, bosquejando lo absurdo y 
peligroso del famoso art. 11 de la Instrucción, y 
calificando de deplorable el trabajo del ex-director 
de beneficencia.

Nosotros suplicamos á nuestro colega que hoy, 
que están en el poder los hombres de sus ideas, 
procure que se.deu á la opiiüon las justas satisfac­
ciones que reclama en asunto de tamaña impor­
tancia.

Habiendo dado á conocer á nuestros lectores el 
primer artículo que, bajo el epígrafe Vamos an­
dando-, al pxemo. Sr. D. Juan Topete, publicó en 
el Diario de Barcelona su director el Sr. Mañé y 
Flaquer, creemos complacerles dando boy cabida 
en nuestras columnas al segundo de dichos artícu­
los, que apareció en el citado diario el domingo 
último.' '

En otro lugar lo hallarán nuestros lectores.

Sensible seria que el nuevo gabinete se enreda­
se entre los dos generales Conchas para tropezar en 
la cuestión de Cuba.

En la Habpna no, quieren á D. José de la Con­
cha, y no creemos que el Sr. Gasset incurra en el 
gravísimo error de hacer un nombramiento tan 
funesto.

Nosotros tenemos muchas cartas y muchos da­
tos para responder de la exactitud de nuestras no­
ticias y de nuestras apreciacieues.

pocas esperanzas á la posibilidad de una acción co­
mún; otros han olvidado contestar, y solo un corto 
número de ellos han contestado coríesmente, que 
tendrian gran interés en que se les diese conoci­
miento de los resultados eventuales de las confe­
rencias.

Por lo demás, añade el periódico de Viena, esta 
conferencia, escasamente producirá resultado al­
guno digno de consignarse, porque es timpo per­
dido querer arreglar sobre el tapete de una mesa, 
un movimiento socialista, como el de que La I n ­
ternacional es guia espiritual. No hay mas que dos 
medies que oponer al desbordamiento de las pasio­
nes: elevar el nivel de la situación pública y hacer 
buenas leyes.

No estamos enteramente de acuerdo con el co­
lega anstriaco; mucho pueden hacer la instrucción 
y las buenas leyes; pero la acción de ellas es paula­
tina, y los progresos que hace la Internacional pue­
den llevar a ejecución *la idea que esta sociedad 
prohija, mucho antes queae deje sentir el benéfico 
infiujo de la educación y de las buenas leyes.

A Dios rogando y con el mazo dando.

En La Correspondencia leemos el siguiente 
escopetazo;

«Aseguran algunos políticos que el gobierno no di­
solverá las Córtes, sino que afrontará la discusión da 
los presupuestos^ No han de tardar mucho en conven­
cerse de lo contrario.»

Una disolución de Córtes en pleno verano, des­
pués de otra en primavera; una contribución es- 
traordinaria; no pagar al clero ni el semestre, for­
mará una medicina contra la revolución que no 
habrá maa que pedir.

Siga el entierro.

A juzgar por los esfuerzos que su partido ha 
hecho para arrancar al Sr. Ruiz Zorrilla de la abs­
tención absoluta en que se había encerrado, dice 
muy oportunamente La Epoca y por la acogida 
que en Madrid ha tenido de vuelta de su volunta­
rio y breve destierro, seria preciso conceder que el 
radicalismo había conseguido poco menos que un 
triunfo. Nunca los progresistas, tan dados á la an- 
tropolatria, que convierten en dioses á sus hombres 
notables, hicieron para arrancer de las riberas del 
Iregua al vencedor de Luchana y de Morella, las 
ruidosas manifestaciones, la larga peregrinación 
por el desierto, ni los actos del culto fetiquista que 
han hecho ahora para forzar las puertas de 'Tabla­
da-house, alzar en hombros á su caudillo civil, 
intimarle la órden que tan mal sonó en 1820 en los 
oidos del rey Fernando: «ciudadanos, al coche,» y 
traerle á Madrid y á su casa de la calle de San Mar­
cos en medio de vítores y con acompañamiento de 
polvo, calor, agua de cebada é himno de Riego. 
Hay en estas demostraciones del entusiasmo de un 
partido algo que seria capaz de conmover, si no se 
recordase que el progresista de antaño y radical de 
ogaño, con la misma facilidad pone en el caso á 
sus caudillos de embarcarse á bordo del Malabar, 
ó de tomar asiento en un wagón de primera, que 
cubre de flores su camino cuando les vé dirigirse 
hácia el poder.

De la Qazelta d 'Italia  tomamos la siguiente 
noticia:

«El Papa firmó, hace pocos dias, ua acto secreto por 
el cual, eu virtud de la autoridad infalible 'que posee, 
priva á Francia, Austria, España y Portugal del dere­
cho de explosiva (veto) que hace siglos vienen ejercitan­
do en Cónclave, y que Su Santidad, en aquel acto, cali­
fica de intolerable abuso.»

La Asamblea nacional francesa continúa discu'- 
tiendo la ley militar, y produce nuevos incidentes 
de masó menos consecuencia.

La irritación producida en muchos de los dipu­
tados franceses por las inconvenientes amenazas y 
exigencias de M. Thiers, se ha manifestado, aun­
que de un modo algo grotesto é inoportuno, en el 
discurso que en la sesión del dia 13 pronunció mon- 
sieur de Longeril. Este orador legitimista, famoso 
en la Asamblea por sus escentricidades oratorias, 
acusó á Thiers de dictador, censuró los funestos 
resultados de su política, que, respecto á los es- 
tranjeros, es agresiva y fanfarrona, y ha produci­
do el aislamiento de ¡Francia, y respecto al inte­
rior, es perturbadora, y ha producido el desórden 
moral del país.

Los ataques de M. de Lorgeril fueron tan vio­
lentos, que al cabo, aunque sus amigos de la dere­
cha recibían mucho gusto en oirle, tuvo que ba­
jarse de la tribuna, porque le cortaban la palabra 
los murmullos y las protestas.

Bajo ia responsabilidad del Gaulois, único pe­
riódico estranjero en que la hallamos, reproduci - 
mos la siguiente estraña noticia. Parece, dice el 
Qaulois, que el gran duque Alejo de Rusia había 
concebido una violenta pasión por uua.de las da­
mas de honor de la czarina. Noticioso de esto el 
emperador Alejandro, y temiendo alguna calave­
rada de su hijo, dispuso el viaje de éste á los Esta­
dos-Unidos, esperando que la ausencia causaría 
olvido. Pero no fué así, sino que la pasión creció 
con los obstáculos, hasta tal punto que la dama de 
honor huyó de la córte, se embarcó de incógnito 
para los Estados-Unidos, reunióse allí con el prín­
cipe, y á los dos los casó en secreto un sacerdote 
griego.

El matrimonio es perfectamente válido é indes­
tructible, y el czar no tendrá mas remedio que 
aceptarlo; pero, entretanto, ha prohibido á su hijo 
volver á Rusia.

LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.

Se asegura que las disposiciones testamentarias 
del último uflnisterio quedarán sin cumplir, y qne 
al efecto se han dado órdenes telegráficas para im­
pedirlo.

•Tantas eran las mandas y tal la necesidad de 
los herederos, que ni la causa pía podrá cum­
plirse, aun á riesgo de dejar insepulto al difunto.

La Oaceta ha salido ayer limpia de decretos, 
contra lo que todo el mundo esperaba. Ni siquiera 
publica el nombramiento del Sr. Ruiz Zorrilla para 
los cargos de presidente del Consejo y ministro de 
la Gobernación. Sobre esta omisión ó descuido se 
hacen varias conjeturas. Algunos creen que hasta 
tener seguridad de las intenciones de D. Amadeo 
respecto á la disolución de las Córtes y á otras •me­
didas que hayan de plantearse, el Sr. Ruiz Zorrilla 
no quiere aparecer en escena, por si tiene uecesi- 
dad de apagar la luz y retirarse de nuevo á la de­
hesa.

La disolución ofrece dificultades teóricas y 
prácticas. La Correspondencia la da como un 
hecho.

--------- «4 -̂---------
Nuestras noticias están completamente de acuer­

do con las siguientes que publica La Epoca-.
«El Sr. Albareda estuvo ayer en palacio á dar 

gracias al rey por el ofrecimiento que en su nom­
bre fué á hacerle personalmente el Sr. Dragonetti, 
para que aceptara te mayordomía mayor. Este 
ofrecimiento iia sido hecho después de la entrada 
del ministerio Ruiz Zorrilla, y tendía á demostrar 
la independencia que quería conservar el rey en el 
nombramiento de los funcionarios de su casa; pero 
el Sr. Albareda demostró con razones irrebatibles 
la imposibilidad de aceptar la merced que se le 
hacia.

Otra noticia importante del dia es la d*?! proba­
ble relevo del conde Barral, ministro de Italia en 
Madrid, el cual ha sido, seguu cuentan, uuo de los 
mas activos promovedores del cambio ministerial.

Leemos en el Frem den-Blaü  de Viena del 10 
del corriente, que las conferencias entre Austria y 
Alemania se inaugurarán el 1.“ de Agosto próximo 
en Berlín, en cuya época se espera con fundamen­
to el gobierno húngaro habrá tenido tiempo de es- 
plicarse respecto de los puntos generales y bases 
esenciales estipuladas en la conferencia de Salz 
bur"-o. No se ha hecho invitación alguna á tomar 
par°e en estas conferencias por no haber sido acó 
o-idas con apresuramiento las indicaciones confi­
denciales que se les dirigieron. La mayor parte de 
estos ̂ stádos han contestado que su posición tan 
diferente de la de las dos potencias citadas, dejaba

Según dice La Crónica de Cataluña, refiriéndose á 
una carta que ha recibido de Blanes, en e id ia ll ó 1̂2 
dei actual estuvierou en aquella villa unos treinta y 
seis carlistas, armados con carabinas y escopetas, pro­
cedentes de la partida de Soliva y mandados por un tal 
Gelabert. Cenaron tranquilamente y se entretuvieron 
luego en cantar canciones carlistas. A uno’ de los fac­
ciosos se le disparó el -arma, hecho que alborotó lá sus 
compañeros; pero averiguada la causa se tranquilizaron 
y abandonaron la villa, sin duda por tener noticias de 
que la columna de Nouvilas iba á llegar ó había llegado 
á Vidrieras.

Las facciones de aquella provincia, añade la misma 
correspondencia, se han dividido en dos grupos: uno al 
mando de Estartús con 300 hombres, que quedó por la 
parte de Olot; otro compuesto de los cabecillas Tristany, 
Saballs, Costa y Augé, coa 700, que ha estado en Sils y 
en el Empalme. Con esta partida van dos condes le¿;iti- 
mistas franceses, ó que por lo menos se titulan tales, y 
uno de los que ha facilitado 5,000 duros para los gastos 
de la guerra.»

Leemos en La Independencia-.
«Personas que anoche llegaron á esta ciudad proce­

dentes de Arbucias, nps manifiestan'que el coche-dili­
gencia que hace el trayecto de aquella población á Hos- 
talrich, fué detenido por una sección de la partida car­
lista mandada por los jefes Tristany y Saballs. Este úl­
timo adelantóse y registró el carruaje, llevándose la 
correspondencia oficial y los periódicos, escepto aos nú- 
meros'de La Crónica y dejando en cambio á los viajeros 
varios números de El Pensamiento Y,spañol. El mismo 
Saballs encargó al conductor que manifestara en su 
nombre al alcalde de Arbucias que dentro de breves dias 
pasar ia á hacerle una visita, y que por consiguiente tu ­
viera dispuesto para su entrega todo el armamento exis­
tente en dicha villa.

El grueso de la partida se componía de unos 400 
hombres, robustos y bien armados. Entre ellos va tam­
bién en calidad de jefe un jóveo de muy buen porte, que 
se decía ser D. Alfonso de Borbon. Tristany y Saballs 
visten blusa encarnada y boina blanca con franjas y 
borla de oro.

Las mismas personas que nos comunican estos deta­
lles nos dicen además que al llegar á la estación de Bre- 
da, se les manifestó que la iglesia estaba ardiendo á 
consecuencia de haber estado en aquella población la 
partida Tristany y Saballs, y que habiéndose encerrado 
en dicha iglesia los voluntarios de la libertad negándo­
se terminantemente á rendirse, los carlistas pegaron 
fuego á las puertas del templo, siendo auxiliados en es­
ta operación por varias mujeres. Del" ligero tiroteo que 
hubo coa este motivo, resultó herido uno de los jefes de 
la partida. También lo fué el caballo que montaba, que 
quedó en poder de ios liberales.

La circunstancia de acercarse una columna de tropa, 
hizo que los carlistas hubiesen de abandonar el teatro 
de sus tristes hazañas.»

—Sobre el mismo asunto añade La Imprenta (\pe1nB 
lany al ver que los voluntarios no entregaban las ar­
mas, dispuso que se pegase fuego á las casas que ro­
dean la iglesia, como así se hizo, al objeto de envolver 
á los milicianos en una nube de llamas y humo y conse­
guir por este medio que se rindieran.

—Dice La Redención del Pueblo de Reus del sábado:
«Hoy debe llegar á esta ciudad la co umna de Iberia 

que fué á Tarragona para buscar municiones, y ha so­
licitado del ayuntamiento popular 4‘2 bagajes para con­
ducirlas á Falset.

Aut ayer pasó por Aleixaruna partida carlista com­
puesta de unos 250 individuos. Llevaban cinen solda- 
dados y un teniente prisioneros, y pidieron al alcalde 

; 74 reales para socorrerlos. Estos prisioneros proceden 
i de Monmell, y dosde ellos se escaparon, uno en AIbi y 
I otro en Masroig.

A lo que parece, ha variado el plan que las partidas 
carlistas se habían trazado en esta provincia. El movi­
miento da concentración no tema otro objeto que re­
unir fuerzas para pasar el Ebro arrollando todoa los obs­
táculos, é internarse en el Maestrazgo.

A esto debieron responder las partidas levantadas en 
los Ultimos dias de la semana pasada en AlcaládeChis- 
vert y üildecona: pero quizás por las precauciones mi­
litares tomadas á orilla derecha det Ebro, y por la con­
centración de las columnas en nuestro Priorato, los car­
listas hau vuelto á su antiguo sistema de partidas de 
corto número, que les ofrece mas seguridad por lo esca­
broso del terreuü que hace dificilísima una persecución 
activa: tanto mas cuanto que en los pueblos republica­
nos de nuestra provincia se Iqs mira con la mas comple­
ta indiferencia.»

Ed su «Ultima hora» dice el propio periódico:
«De esta provincia sabemos que ayer hubo un pe­

queño choque sin consecueneias en Vilanova de Prades, 
con la columna de Arrondo, procedente de Lérida. Los 
heridos carlistas que están eu Falset van á ser trasla­
dados á Tarragona. Divagan por esta comarca diferen­
tes grupos carlistas.»

Leemos en La Lucha de Gerona también del sábado:
«He aquí el testo de la comunicaciou que Tristany 

envió al jefe de los voluntarios de Anglés:
«Ejército real.—Comandancia general de Cataluña. 

—Hay un sello con las armas de España.—Al jefe de 
voluntarios de Anglés.—Son las siete de la mañana y 
concedo tres horas de tiempo para que depongan las ar­
mas al dador de la presente comunicación, comandante 
de las fuerzas que he destacado para recogerlas. Entre­
gándolas, no se causará molestia de ninguna especie á 
lus referidos voluntarios. De lo contrario, les hago desde 
ahora responsables de las consecuencias que puedan 
ocurrir.—Cuartel general de Saliera á 12 de Junio de
1872.—El comandante general interino del Principado. 
—R. Tristany.»

La contestación que á la anterior comunicación dió 
verbalmente el jefe de los voluntarios de Anglés, fué la 
siguiente:

«Dígale Vd. á Tristany que nuestras armas solo se 
entregau con la vida.»

Los carlistas no han ido por ellas.
El dia 11 pasó por San Andrés del Terri la facción 

mandada por Saballs y Ramón de Faras de Fontcuberta.
Así nos lo dice nuestro corresponsal
La correspondencia de Madrid y parte de la  de Bar - 

Ctflona que salió de este punto en el tren del ferro carril 
del litoral, no llegó ayer á esta ciudad por haber loa car­
listas cortado la vía.

Todavía no ha quedado restablecida la vía telegráfica 
de esta ciudad á Barcelona. Síguese recomponiendo la 
férrea del litoral. Es probable que mañana circulen los 
trenes.»

Del Diario de Reus del domingo:
«De la Pobleta de la Granadella salió ayer mañana 

una partida carlista, y al pasar por el Coll de Alforja 
detuvo el coche que hace la travesía de Cornudella á 
esta, sin que se hubiese ocasionado la menor molestia á 
los pasajeros.

—Ayer ei tren de las siete y media de la mañana llegó 
á esta ciudad procedente de Tarrogona la columna del 
ejército y voluntarios movilizados que estuvo en la ac­
ción de Masroig: á eso de las diez volvió á partir dicha 
columna, dirigiéndose a Falget.»

Dice el Diario de Tarragona del sábado:
«Ayer en el inmediato pueblo de la Seeuita hubo al- 

gu ia alarma por haber corrido la voz de que se dirigían 
allí algunas fuerzas carlistas; pero según parece y se di­
jo, unos 250 hombres q^e habian pernoctado en el tér­
mino de aquel pueblo, al ser de dia emprendieron la 
marcha hacia Villavella, donde se oree deben reunirse' 
con alguna otra fuerza insurrecta.»

Leemos en el Irurac-hat de Bilbao del sábado:
«Anteanoche se presentaron algunos ginetes carlis­

tas en la venta de Bidebitarte, en las inmediaciones de 
esta villa, y como causaron algún barullo, exigiendo de 
comer y beber, acudió un alguacil de Abando, ignoran­
do quiénes eran, para imponer silencio, y los carlistas 
se lo llevaron consigo.

—Algunos facciosos, que se cree fueran de la partida' 
de Aspe, estuvieron anteanoche en Zornoza y se lleva­
ron cuatro caballos.

—Eu la comería de Sau Antonio de Urquiola, en. la 
cima de las peñas de Mañaria, se dice había ayer unos 
300 carlistas, que debiau ser de la facción alavesa.

—Ayer salió también toda la fuerza de la guardia fe­
ral. Ignoramos á qué punto se dirigía.

—Entre los prisioneros deSarachu, llegados á esta vi­
lla el jueves por la tarde, parece viene, como ya se dijo, 
algún jefe ú ofieial, pues llevaba galones al caer en po­
der de nuestras tropas.

—Los prisioneros carlistas que de esta villa fueron 
conducidos á Santoña, han sido puestos en libertad.»

Al última hora dice el mismo periódico:
«Ciento sesenta guardias forales que salieron ayer al 

medio dia en dirección de las Encartaciones, tropezaron 
con los facciosos en Sodupe. Ocultos en un jaro hicieron 
fuego los ca'rlistas sobre la vanguardia, hiriendo leve 
mente á un hombre en un brazo. Esto ocurría á las seis 
de la tarde, y desplegadas las guerrillas fueron perse­
guidos los facciosos durante buen rato con el ardimien­
to por parte de algunos forales, que no vacilaron en lan­
zarse á un rio que llevaba bastante agua. Por las hue­
llas de sangre se cree debieron tener algunas bajas los 
carlistas, los cuales debieron avisar á alguna partida 
que se hallaba sin duda próxima, pues se vieron desta­
carse á la carrera á dos lanceros. A las siete y cúarto la 
guardia foral regresó á esta villa donde llegó á las diez 
de la noche.

—La facción de Cubillas que se calcula en unos 400 
hombres se hallaba ayer en Menagaray, cerca de Arel 
niega, y por aquella, parte se dice ha sacado bastantes 
mozos.»

Y VAMOS ANDANDO.

AL EXCMO. SEÑOR DON JUAN TOPETE.

Al tomar la pluma para dirigir á V. E esta segunda 
respetuosa epistola, acaba de descender por segunda vez 
el Sinaí de la presidencia del Consejo de ministros, cru­
zándose por segunda vez en el camino con el duque de 
la Torre, el ilustre vencedor de Aleolea. Acampado al 
pié del monte el pueblo que V. E. quiso llevar ó llevó á 
la tierrp de promisión, ¿qué ha visto V. R. desde aque 
lia elevada cúspide que todo lo domina? ¿Está satisfe­
cho aquel pueblo á quien V. E. prometió toda suerte de 
felicidades? ¿Vive tranquilo, dichoso, contento, disfru­
tando la realidad de aquellas seductoras y sinceras pro­
mesas? ¿Qué ha visto V. E., repito, resumiendo mi an­
helante cu: iosidad?

¡Ah! ya se lo que ha visto V. E.: áquí lo tengo es 
crito ó firmado por V. E.: es un cuadro trazado de ma 
no maestra, breve, pero enérgico y completo. Al con­
templarlo, no se sabe qué admirar mas, si la verdad del 
asunto, ó la valentía de la ejecución. ¿Me permite V. E. 
que lo recuérde?

«Hollada la ley fundamental—dice—convertida, siem 
pre, antes en celada que en defensa del eiuda lano; cor­
rompido el sufragio por la amenaza y el soborno; de­
pendiente la seguríaad individual, no del derecho pro­
pio, sino de la irre^onsable voluntad de cualquiera de 
las autoridades; muerto el municipio; pasto la adminis­
tración y la Hacienda de la inmoralidad y del agio; ti­
ranizada la enseñanza; muda la prensa, j  solo inter­

rumpido el universal silencio por las frecuentes noticias 
de las nuevas fortunas improvisadas, del nuevo nego­
cio, de la nueva real órden encaminada á defraudar el 
Tesoro, de los títulos de Castilla vilmente prodigados, 
del alto precio, en fin, á que logran su venta la deshon­
ra y el vicio. Tal es la España do hoy, españoles: ¿quién 
la aborrece tanto, que se atreva á esclamar: «así ha de 
ser siempre?»

¡Qué bÍ3Q sentido y qué bien pintado! No hay nada 
tan verdadero como la verdad; y, al contemplar el cua­
dro, nadie pondrá en duda que el pintor pintaba lo que 
tenia á la vista, que copiaba del natura!.

¡Y cómo se indigna su pecho de patriota! ¡cómo se 
infiama y se decide á romper las ataduras de aquel pue­
blo á quien prometió la libertad! ¡cómo, sa.tando los 
valladares de todo respeto humano, se arroja á la lucha 
para hacer efectivas las burladas promesas!

¿Ira solo á conquistar la libertad y la ventura del
pueblo escogido? No; no irá solo: «Contamos—esclama_
para realizar nuestro inquebrantable propósito con el 
concurso de todos los libelóles, unánimes y compactos 
ante el común peligro; con el apoyo de las clases aco­
modadas, que no querrán que el fruto de sus sudores 
siga enriqueciendo la interminable série de agiotistas 
y favoritos; con los amantes del órden, si quieren verlo 
establecido sobr^ las firmísimas bases de la moralidad 
y del derecho; con los ardientes partidarios de los dere­
chos individuales, cuyas aspiraciones pondremos bajo 
el amparo de la ley; con el apoyo de los ministros del 
altar, interesados mas que nadie en cegar en su origen 
las fuentes del vicio y del mal ejemplo; con el pueblo 
todo, y con la aprobación, en fin, de la Europa entera; 
pues no es posible que en el consejo de las naciones se 
haya decretado ni se decrete que España haya de vivir 
envilecida...»

«¡Viva España con honra!»
¡Ay! pido á V. E. mil perdones por mi torpeza: cuan­

do creía leer al pió del escrito que copio la fecha de ayer, 
veo que lleva la del 19 de Setiembre del 1868. Bien decía 
Tácito que mientras haya hombres habrá vicios, y 
mientias haya vicios, 1a historia de lo,pasado parecerá 
una sátira de los tiempos presentes.

¿Nos hemos de quedar, pues, ignorando lo que ha 
visto V. E. desde la presidencia del Consejo? ¿No hemos 
de saber qué le ha parecido á V. E. de la marcha de la 
revolución en su segunda etapa?

¿Me permite V. E. que lo adivine, valiéndome del 
testimonio de sus amigos? Este permiso no me lo ha de 
negar V. E.; en primer lugar porque la petición es ra­
zonable y moderada, y después porque V. E. goza fama 
de bonda-ioso y condescendiente con todo el mundo.

Usando, pues, de este permiso que supongo conce­
dido, y reduciendo el pensamiento á una imágen, diré 
que la revolución en su segunda etapa se parece á una 
culebra que, con ser siempre la misma, empieza gruesa 
y roma en la cabeza y ajaba delgada y puntiaguda en 
la cola.

El primer gabinete de D. Amadeo, presidido por el 
que fué ministro universal de> doña Isabel II, declaró 
que venia á afianzar las conquistas de la revolución; los 
que le siguieron han asegurado que veniau á lo mismo, 
y’quepor lo tanto su política seria exactamente igual á 
la de su antecesor. Entonces, ¿á qué cambiar de minis­
tros? se decía el vulgo profano al oir la repetición au­
tomática de este estribillo. Ello es que esos gabinetes 
que prounetiau ser exactamente iguales á sus anteceso­
res se han hecho una guerra encarnizada, sin cuartel, 
y ante aquellas promesas y esta conducta, el público es­
clama: «entre bobos anda el juego.»

La culebra ahora se ha enroscado y tiene la forma 
simbólica déla eternidad que le daban los antiguos, es 
decir, que lo que empezó en el duque de la Torre, eu el 
duque de la Torre acaba: la culebra formando círculo y 
con la cola metida en la boca. .

¿Es este círculo un circulo vicioso? V. E. que ve las 
cosas de cerca y en ventajosa dominación po Irá resolver 
esta duda. Lo que yo puedo asegurarle es que para el 
país tolos los anillos de aquella culebra, iguales aunque 
distintos, coutieneu el virus ponzoñoso querías comu­
nes tienen solo en la boca.

Pero aquí no se trata de saber lo que piensa el país 
de los gobiernos de la revolución, siuo de averiguar lo 
que piensan los revolucionarios de su misma obra, y en 
sabiendo lo que ellos piensan podremos calcular lo que 
V. E. ha visto.

Si la memoria no me es infiel, á mediados de Mayo 
último, 1̂  mayoría recien salida del sufragio universal, 
convenientemente ilustrado y dirigido á tenor de las 
previsoras instrucciones del Sr. Sagasta, aquella mq- 
yorÍH, digo, se reunió extraoficialmente en el palacio del 
Congreso para atender a su disciplina. Allí, en familia, 
se habló con espansion, con franqueza de la obra revo­
lucionaria, y los elogios que de ella se hicieron no tras­
pasaron los limites de la mas austera modestia, si se 
atiende á que los allí congregados eran padres que ha­
blaban de la hija que les debe el ser, el desarrollo físico 
y,la cultura moral é intelectual.

El Sr. Sagasta decía, por ejemplo, «que el país se ha­
lla en una situación deplorable, que está ávido de tran­
quilidad y órden; que los antiguos liberales se hallan 
hoy en mucho peores condiciones que en los tiempos 
del mas exajerado absolutismo; que los hombres de or­
den tienen que hacer frente á la anarquía mansa que 
tonduce al socialismo; que no hay seguridad individual 
en ninguna parte de España.»

El testimonio no puele ser sospechoso bajo ningún 
concepto: habla el ministro da la Gobernación, el minis­
tro casi permanente,de lá revolución y uno de sas mas 
señalados eoriGos. ¿Ha visto V. E. esto mismo desde la 
atalaya de la Presidencia del Consejo?

Pero los duelos con pan son menos, y si la Ha ienda 
marcha bien, váyase el bollo por el coscorrón, como sa 
dice vulgarmente, y perdone V. E la llanoza.

Coincidiendo cpn la mencionada reunión, el señor 
ministro de Hacienda, en competencia de franqueza con 
el de la Gobernación, decía al presentar los presupues­
tos:- «En esta esposicion resulta la gravedad de la situa­
ción económica en que nos encontramos. Un déficit 
enorme, una deuda fiolante abrumadora y la falta de un . 
presupuesto de ingresos, son las cuestiones que se plan­
tean y qne urge resolver.»

' De manera que,'siendo esto verdad, como no cabe 
dudarlo, V. E. vió, desde la cumbre del S.naí, al pue­
blo que V. E. habla sacado déla esclavitud de Egipto 
para llevarlo á la tierra de promisión, intranquilo, des­
unido, descontento, en guerra fatricida, pobre, arrui­
nado.....¿Era este el ideal que V,. E. había imaginado
para el cuarto año del triunfo de la mas legítima y glo­
riosa de las revoluciones?

Ya que estamos desunidos y somos pobres, ¿lo so­
mos, al menos, con honra? ¿Se ha realizado siquiera el 
deseo encerrado en el grito de «¡Viva España con hon- 
Ta!» que, según se decía entonces, contenia todo el pro­
grama de la revolución?

Tampoco quiero dar opinión en materia tan delicada; 
prefiero dejar )a palabra á los amigos de V. E , revolu­
cionarios de uno y otro bando, operarios constantes e i 
la obra de.la revolución. Vea V. E. lo que decía El De­
bate del 25 de mayo:

«Hé aquí las palabras coa que califica á nuestros 
amigos un periódico radical:

Tunantes, generación de víboras, bribones, ■ gente 
sin crianza, presidente de los lemonios, brutos, piara 
de luarrauos.

A estas palabras que pretenden ser injurias ó de­
nuestos, pero que por lo groseros no llegan á serlo si­
quiera, nosotros solo podemos oponer algunos hecho»,

\ Por ejemplo:

t*
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El Baaco do París, los pinares de Balsain, ciertas do­
naciones benéficas que desaparecieron como por ensal­
mo, los azogues ie  Almadén, los cobres de Rio-Tinto, 
las contratas de tabacos, ciertos empréstitos de corpora­
ciones civiles; y si todavía parece poco, no será inútil 
que recordemos las defensas de Zenea con todo su acom­
pañamiento de insultos á los tribunales, á las autorida­
des españolas y á los dignísimos defensores de la honra 
de España en Cuba, y la venta de esta riquísima Anti­
lla, que si no es pretensión muy patriótica, ha sido pre­
tensión con insistencia sostenida por radicales.

Entre las palabras y hechos, ¿habrá quién dude?»
V. E. habrá de convenir conmigo en que, aunque la 

honra que nos ha traído la revolución sea muy grande^ 
queda algo deslustrada por el lenguaje de los periódicos 
revolucionarios de que acabo de presentar una sencilla 
muestra.

Después do esta segunda inspección, ¿está V. E. sa­
tisfecho de su obra? Sin esperar la contestación de V. E., 
he de creer que V. E. deseaba y esperaba mayor ventura 
para su patria cuando, en la oahia de Cádiz, arrojó por 
encima de la obra muerta su honrosa y limpia hoja de 
servicios.

Voy á concluir; pero antea permítame V. E. una li- 
gerísima observación. Si á V. E. le hubiesen dado á ele­
gir papel en nuestra historia, se puede asegurar sin te­
mor de equivocarse que no habría escogido el de D. Ju- 
i au, y no obstante la fuerza del sino ó la voluntad de la 
Providencia, ha querido que V. E., como el desdichado 
padre de la infortunada Cava, pero sin tanto motivo 
para escusar el hecho, abriera las puertas de España á 
los enemigos de nuestra religión y opresores de nuestra, 
patria...

Aquí me sorprende y me interrumpe la noticia de 
una nueva crisis ministerial: ¿no le parece á Y. E. que 
estas crisis tan frecuentes, en circunstancias tan difíci­
les, en un Parlamento recien elegido, pueden ser sínto­
mas de una enfermedad gravísima y de término fatal?

QuizásV. E. ha saludado con júbilo un suceso que le 
permite retirarse otra vez al hogar doméstico; quizás 
también lo celebre el duque de la Torre, porque así po­
drá justificar á sus ojos la resolución de renunciar á la 
vida pública. Sobre esta delicada é interesante materia, 
permítame V. E. que le ponga un caso.

Supongamos que un buque de guerra, contra el cual 
no hay resistencia, un dia’se apodera de los habitantes 
de un pueblo situado á orillas del mar, y se los lleva 
quieras que no, so pretesto de hacerles felices; supon­
gamos que en el camino de la tierra hospitalaria que el 
capitán les habia prometido se desencadena una tempes­
tad furiosa, persistente, espantosa; supongamos que, 
rendidos los palos, roto el timón, haciendo agua el bu­
que, los oficiales de á bordo se embarcan en las lanchas 
y botes y dejan abandonados á la inclemencia de los ele­
mentos desencadenados á los infelices á quienes se lle­
varon por violencia ó por engaño. ¿Qué pensaría V. E. 
del honor y de la conciencia do aquellos marinos?

Ruego á V. E. que mediie el caso que le propongo, 
y le suplico que perdone esta nueva impertinencia del 
que es, con toda consideración, su afectísimo atento 
servidor Q. B. L. M. de V. E.

J .  Ma ñ é  y F l a q u e r .

[Diario de Barcelona.)

Las sesiones de entrambas Cámaras de Inglaterra 
ofrecen actualmente un gran interés, por la clase de 
asuntos que se tratan y por lo empeñado y tenaz de la 
lucha política. En la del dia 13 comunicó lord Granville 
á la de los lores el texto del tfatado de estradicion con­
cluido con Alemania, y tomó la palabra sobre la cues­
tión de los comunistas franceses emigrados á Inglater­
ra. «El Sr. de Remusat, dijo lord Granville, en su último 
despacho acusa recibo de la nota de jlord Lyons, de­
clarando que el gobierno de la reina no ptede consentir 
que sean desterrados á Inglatera los prisioneros comu­
nistas, ora tengan ó no medios de subsistencia. El señor 
de Remusat ofrece la seguridad de que el gobierno fran­
cés no cejará en las precauciones que adoptó cuando 
por primera vez fué llamada su atención sobre este 
asunto. Las personas, añade, puestas en libertad á con­
dición únicamente de que no residan en Francia no es­
tarán sujetas á ninguna medida, semejante en cierto 
modo á .a deportación, que les obligue á elegir por pun­
to de residencia un país amigo como es el de Inglater­
ra. Además espresa el Sr. de Remusat el sentimiento de 
que haya habido mala inteligencia.en este asunto.»

Al terminar declaró lord Granville que juzgaba satis­
factoriamente resuelta esta cuestión.

En la sesión del dia 14 depositó lord Granville en la 
mesa de la Cámara de los Lores la correspondencia re­
lativa al tratado de Washington y el testo del artículo 
adicional votado por el Senado americano.

Lord Rodesdale preguntó si los árbitros resolverán 
el principio general antes de ocupurse de los casos par­
ticulares. Lord Granville declaró que le era imposible 
contestar de un modo preciso, y que en la primera re­
unión del tribunal de Ginebra (fijada para el dia 15) los 
representantes de los dos países debían de presentar las 
minutas de sus argumentos, determinando las pruebas 
en que principalmente deberán apoyarse.

Entretanto, en la Cámara de los Comunes el señor 
Corrance dirigió un nuevo ataque contra el ministerio 
por la cuestión del Alahama y bajo un punto de vista 
muy singular, acusándote de haber obligado al Canadá 
á aceptar el tratado de Washington, que no conviene á 
sus intereses.

El Sr. Gladstone protestó diciendo que el gobierno 
no tiene poder ni deseos de imponerse al Canadá de un 
modo contrario á sus intereses.

Y, en efecto, la cuestión del Alabama ha venido á 
despertar poderosamente en los habitantes del Canadá 
el sentimiento de la nacionalidad inglesa, á la cual han 
dado repetidos testimonios de adhesión y afecto. Casi á 
la misma hora en que el Sr. Corrence hacia esas acusa­
ciones al gobierno, lord Sisgar cerraba con su discurso 
la legi.slatura del Parlamento canadiense reunido en 
Ottawa, confirmando la inquebrantable resolución que 
tiene formada aquella colonia de seguir la suerte de In- | 
glatarra. |

Después del incidente del Sr. Corrente, el Sr. Graves 
interpeló al gabinete sobre la denuncia del tratado de I 
comercio con Francia y sobre los efectos de la modifica­
ción hecha en la ley de navegación francesa. El Sr. Gra* 
ves propuso una resolución declarando que la conducta 
del gobierno'francés en esta cuestión no ha estado con­
forme con la política determinada rem'procamente en 
18fk), y que la nueva ley, perjudicando al comercio fran­
cés, puede causar daño á la marina inglesa y alterar las 
relaciones de los dos países.

Después de este orador, otros varios tomaron la pa­
labra, censurando durísimamente la política mercantil 
inaugurada por Francia, y al gobierno inglés por no ha­
ber sabido oponerle sino,estériles protestas.

El Sr. Eaiield defendió al gobierno diciendo que ha 
hecho en este asnnto cuanto humanamente pudo hacer, 
.y el Sr. Gladstone esplicó las consideraciones que le 
han retenido para no usar de represivas, por simpatías 
hácia Francia, añadiendo qne si no eleva el arancel para 
los prcductcs importados de este p»is, en cambio su­
primirá el impuesto sobre los vinos de otros países, 
causando.con esto un gran perjuicio á los vino fran­
ceses.

El Sr. Graves retiró su proposición.

Nos dicen de Pontevedra que en virtud de órden au- 
perror ha salido una columna á recorrer el partido jud i­
cial de Puenteáreaa. También se dice que en Lalin se

concentraba alguna fuerza de la Guardia civil y en la 
capital de carabineros.

Hablábase estos días en Tarragona de ciertos hechos 
ó pretensiones de los operarios del antiguo taller da za­
patería del tír. Brutous.

Con este motivo pregunta el Diario de aquella ciu­
dad: ¿Podríamos saber á qué proyectos obedecen estos , 
hechos y pretensiones? j

Banco de España.—EUJonsejo de gobierno ha acor- i 
dado se pongan en circulación los billetes de la série de ' 
50 escudos de la nueva emisión que lleva la fecha de I.'̂  
de diciembre de 1371. I

En estos billetes, como en los de 4,0 y de 100 escu- | 
dos de la espresada emisión, el papel es blanco, suave al | 
tacto, de diat'aua superficie y cuajado do vanos traspa­
rentes, en cuyo centro hay un óvalo que encierra una 
cabeza de claro-oscuro y una faja por oscuro, en la que 
resaltan una B y una E por claro.

En la orilla derecha del billete va colocada una he­
bra de estambre, color amarillo, incrustada en el mismo 
papel, que apenas se percibe por el anverso, cuando por 
el reverso aparece en unos trozos, ocultándose en otros, 
formando cinco hilvanes; debiendo cerciorarse el públi­
co de que en estos trozos no está adherida la hebra 
por ninguna materia estraña al papel, ni colocada 
en hojas diferentes y sobrepuestas, sino incrustada den­
tro de la misma masa.

Estos billetes llevan el reverso en blanco para evitar 
que la estampación oculte los trasparentes del papel.

Siendo la hebra una parte integrante del billete, se 
recomienda al público que no admita en sus transaccio­
nes los que carezcan de esta contraseña.

El Consejo de gobierno ha dispuesto también que en 
lo sucesivo sean recogidos y cancelados desde luego to­
dos los billetes manchados, rotos ó deslucidos por el 
uso.

Madrid 17 de junio de 1872.—El secretario interino, 
T eodoro R ubio.

Señalamientos para hoy 18.—Caja de Depósitos.— 
Intereses de resguardos al portador, carpetas 1701 á 
1725 4e sorteo.

Deuda pública.—Intereses del 3 por 100 consolidado, 
3966 á 3970.

Ayer se recibió el siguiente telégrama:
«Habana 15.—Operaciones militares activas con bue­

nos resultados, causando al enemigo 133 muertos, 56 
prisioneros, 707 presentados. Por nuestra parte nueve 
muertos y 27 heridos.»

SECCION OFtCiAL.
[Qageta del domingo.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el sisuien- 
te estracto de los despachos telegráficos recibido has­
ta la madrugada de hoy acerca del movimiento car­
lista:

Provincias Vascongadas y Navarra.—Ningún en­
cuentro ha tenido lugar con las facciones de Alava y 
Navarra. La de Velasen seguía la dirección de Barron y 
Oama hácia los límites de Vizcaya perseguida por la 
brigada Zorrilla y columna del coronel Ansuategui; y la 
facción Garasa se hallaba en los montes de Orbiso, yendo 
en su persecución el brigadier López Pinto y el coronel 
de caballería Colomo.

En Vizcaya ha sido batida en Sodupe una pequeña 
partida que recorre aquel territorio intentando reclutar 
mozos, habiéndola causado algunas bajas.

Los voluntarios de la libertad de la villa deEibar han 
apresado en San Lorenzo-, limite de Guipúzcoa y Vizca­
ya, un carro cargado de carabinas de las que se cargan 
por la recámara, así como también bayonetas.

Castilla la Vieja.—Participa el capitán general que 
la pequeña facción que manda Rozas se dirigía á la parte 
occidental de Astúriaa, yendo perseguida por los caza­
dores de Reus y fuerza de carabineros; y que la facción 
Faez continúa disuelta y sus restos son perseguidos por 
todas partes, sin que en el resto del distrito tenga noti­
cia haya ocurrido novedad alguna.

Castilla la Nueva.'—La facción del titulado general 
Marconell ha sido batida en la provincia de Toledo por 
la columna que manda el coronel Lafuente del regi­
miento Caballería de Talavera, haciéndola nueve muer­
tos, sois prisioneros, y cogiendo seis caballos, tres ye­
guas, varias armas de fuego y blancas y algunos efec­
tos de guerra.

En el resto de la Península no ha ocurrido novedad.

Por decreto del ministerio de Estado, fecha 14 de 
Junio, se admite la dimisión que D. Pió Gullon, dipu­
tado áCórtes, ha presentado del cargo do subsecretario 
del ministerio de Estado.

—Por otro de igual fecha se nombra subsecretario del 
ministerio de Estado á D. Manuel Merelo, ex-diputado 
á Córtes.

(Oaceta de ayer.)
Por el ministerio de la Guerra se publica el siguien­

te extracto de los despachos telegráficos recibidos has- 
tá la madrugada de hoy acerca del movimiento car­
lista.

Provincias Vascongadas y Navarra.—El general en 
jefe ha llegado ayer á Aisásua, donde pernotaba.

La facción Carasa ha sido alcanzada en la sierra de 
Encía por el brigadier López Pinto, cogiéndola seis pri­
sioneros, volviendo dicha facción á penetrar en Na­
varra.

La partida Velasco, que sigue por los confines de 
Alava y Vizcaya, continua perseguida por el brigadier 
Zorrilla y coronel Ansuategui.

El general Acosta ha efectuado desde Echagüen una 
activa persecución contra la facción Cubillas, que ha 
huido hácia la Peña de Gorbea, habiéndose dispersado 
aquella ante el fuego de la artillería y de una sección de 
húsares, siendo capturados dos prisioneros y varios 
electos de guerra.

En Mondragon ha entrado una partida de 30 carlis­
tas que se llevaron los fondos de la recaudación provin­
cial, marchándose desputss hácia Aramayona.

La provincia de Guipúzcoa sigue pacificada y au­
menta considerablemente el alistamiento de los volun- 
rios de la libertad.

Cataluña.—Las facciones de Saballs, Tristany, Cos - 
ta, Guí y Almenar se han reunido, formando un total 
de 400 hombres y 13 caballos, y marchaban en dirección 
á Monseny. El faccioso prisionero y herido en el en­
cuentro de Masroig, que ha fallecido después, era el ca­
becilla Guercho de Alforja, regidor de dicho pueblo.

En el resto de la Península no ha ocurrido novedad.

no de la nación á los piés de los insurrectos, no ha te­
nido otro resultado que el de alentar la sublevación 
carlista; los hombres que se habían atrevido a introdu­
cir en el discurso de la co' oua el anuncio de un atentado 
contra los derechos individuales y de una nueva sumi­
sión al imperio del clericalismo; los hombres que para 
hacer unas elecciones, escándalo del país, atrupeliarou 
la Constiiuciony las leyes y atentaron á la seguridad 
personal de los electores; los hombres que ofrecían es­
coltas hasta la frontera, han declarado franca y abier­
tamente la guerra a la libertad y á la dinastía.

Ayer calificábamos de oligarquía militar á esa abi­
garrada aglomeración de grupos que pretenden llamar­
se conservadores. Nos habíamos equivocado. De guardia 
preteriaua debíamos haberla calificado; guardia preio- 
riana que pret.nde hacer, deshacer y cambiar lustitúcio- 
nes, y parodiar a aquella iusubjrainada y desmorali­
zada soldadesca romana quo a su antojo proclamaba y 
destituía emperadores, ó a aquellas legiones de geniza- 
ros que teman en su mano el trono y la vida de ios pa- 
dischahs y que-fueron ametrallados por Mahmud en la 
plaza de Aimetdan.

Esos hombres son i eos de infracción de las leyes; 
una acusación solemne, gravísima, pesa sobre ellos; los 
hechos son claros, evidentes, la ley precisa, el Código 
penal tenuinante.

Oigamos ahora al órgano sagastino del partido 
conservador revolucionario.

Dice La Iberia-. «
«Y ¿qué haréis ahora sin Córtes, señores del poder? 

¿Qué haréis sin que el país os autorice para plantear los 
presupuestos y realizar tantas y tantas medidas de in­
terés apremiante?

Recurriréis al crédito, y los capitales se retraerán, 
porque vuestras operaciones han de quedar pendientes 
de un bilí de indemnidad que el país os negará segura­
mente; necesitareis organizar el ejercito parahacer^ren- 
te á una insurrección federal que os amenaza, y os ve­
réis precisados á plantear mola proprio la ley de reem­
plazos; iréis á cobrar una contribución imprescindible 
para pagar primeras y necesarias atenciones, y os encon­
trareis con que muchos contribuyentes respalden las pa­
peletas de recaudación, escribiendo en ellas el artículo 15 
de la ley fundamental.»

¡Ah! ¡Vais á ser los primeros que barrenéis nuestras 
leyes fnndamentalesl ¡Vais á abrir tan ancha brecha en 
nuestras conquistas que no pueda cerrarse jamás! ¡Vais 
á convertiros en dictadores cuando el pueblo tenia pues­
ta su esperanza en sus legítimos representantes!

¡Cuán funesta ha sido vuestra ambición! ¡De cuán 
tristes recuerdos para la libertad puede ser vuestra sed 
de mando!

Y no cabe alimentar la esperanza de que, compren­
diendo el abismo á que nos conducís, desistáis de vues­
tro empeño; vuestra soberbia es tan grande como pe­
queña vuestra talla, y guiados por la Soberbia camina­
reis, y en la imposibilidad de salvarlos aplastareis loa 
obstáculos que se opongan á vuestra marcha. Pero des - 
de ahora os lo advertimos: si no queréis que vuestro 
proceso aparezca diariamente, suspended la prensa, por- 
óue nosotros, empeñados en sostener la libertad, hemos 
de juzgar vuestros actos con justicia y hem osdepio- 
testor de vuestra dictadura si la imponéis, de vuestras 
arbitrariedades si las realizáis »

Por si al cuadro le falta algún colorido, hé 
aquí unas pinceladas del periódico La Prensa:

«¿Qué puede esperarse de ese ministerio, compuesto 
de hombres cuya consecuencia política no será su mas 
glorioso blasón; que conculcan les principios de derecho 
y pisotean la ley escrita; que alborotan en la oposición 
cuando un gobierno aconseja el uso de la régia prero- 
ragativa dentro de los mas severos principios parlamen­
tarios, de las mas estrechas prescripciones constitucio­
nales, que insultan y escarnecen la voluntad del país, 
infringiendo la ley, falseando la opinión pública, sobor­
nando al infeliz jornalero, é imponiéndose arbitraria­
mente, con desprecio de todo decoro y dignidad, á sus 
subordinados. Estos hombres son los que hoy ocupan el 
poder, los que causarán la ruina de nuestra amada 
patria.»

Después de lo que antecede. La Prensa hace el 
retrato de cuerpo entero de cada uno de los minis­
tros.

Como muestra, allá vá el que hace del actual 
ministro de Estado,. Gracia y Justicia y Goberna­
ción:

«Síguele Hartos, el apóstata de todos los partidos, el 
que servil, adulador y ambicioso ora insulta á augustas 
damas, ora se arrodi.la en la última grada del trono 
ostentando orgulloso la alabarda de los tiranos, cuya 
posesión parece ser au mayor gloria; el que habiendo 
crecido en un partido extremo, bajo la protección de un 
ilustre repúblico, abjura de sus doctrinas por ocupar 
un puesto oficial y vende y desacredita, y vilipendia mi­
serablemente á aquel que antes le protegiera y de quien 
se ha llamado amigo, el que ora forma convenios al- 
fonsinos, ora firma pactos con los republicanos; el que 
al ver defendidos los fueros del Parlamento por su dig­
no presidente, que no permito atacar la inviolable, afir­
ma que lo disentirá, probando asi su respeto á las ins­
tituciones, ó habla de Iré ru  sabiduría al ser llamado 
al poder; en una palabiS, el hombre que creyéndose su­
perior á los que le rodean, sin concepto ninguno de la 
moralidad y dignidad política, se convierte en un mer­
cachifle que vende un discurso por una cartera, é in­
sulta después á los mismos que le compraron.»

¿De qué madera le pondremos el marco á este 
boceto?

A nuestros suscritores de provincia decíamos lo 
siguiente el domingo por la tarde:

«¡A l  f in  l e  h a n  a r r a n c a d o !
. Un despacho del ministro de Marina al de Esta­

do, dice sustancialmente:
¡Ya l e  t r a e m o s !

doce y una de la mañana debe, según di­
cho despacho, llegar á Madrid el solitario de Tabla- 

•da, el ilustre jefe del partido progresista-democrá­
tico, el Sr. Ruiz Zorrilla.

Cuaudo no hay despedida, no hay bien venida. 
¿Con qué cara se presentará ante la majestad 

saboyana el que se fué sin decir osle ni moste%
¡ Con la cara radical, que es de las más-caras.»

II

LOS REVOLUCIONARIOS
' P I N T A D O S  P O R  S I  M IS M O S - 
' En los momentos actuales, en que los partidos 

revolucionarios, separados por el abismo de la 
ambición, se dicen por medio de sus órganos las 
mas evidentes verdades, nuestra política debiera 
reducirse á cruzarnos de brazos y guardar el mas 
profundo silencio, para que el país previese clara­
mente el relato de la historia de Iq revolucioq, he­
cho por los mismos revolucionarios.

Hé aquí como Elímparcial pinta la situación 
caida; despuqj veremos como La Iberia retrata la 

. situación que se levanta.
I J)ice el periódico radical:

<Lo8 hombrea de loe dos millones, los hombres del 
eonvenio incalificable, que sobre haber puesto el gobier-

SECCION DE PROVINCIAS

í NOTICIAS DE ULTRAMAR.

Tenemos á la vista los periódicos de Cuba, Filipinas 
y Puerto-Rico.

Las noticias de nuestra gran Antilla alcanzan al 30 
delpasado Mayo y nada adelantan á las que nos ha co­
municado ya el telégrafo.

Los diarios de Filipinas tampoco publican cosa algu­
na importante.

El 23 de Abril último recibid el gobernador superior 
civil del archipiélago las primeras comunicaciones del 
gobernador político militar de la Paragua, dándole cuen­
ta de haber tomado posesión de Puerto-Princesa con 
toda solemnidad, habiéndose empezado en seguida la 
fundación de aquel establecimiento militar.

Las rancherías de infieles sometidas se presentaban 
al jefe de dicho establecimiento en bastante número, 
izando en sus pequeñas embarcaciones la bandera espa­
ñola y conduciendo espontáneamente algunos víveres y 
mater ales de construcción. El maestre de campo, fefe 
de las tribus tabanuas, se preparaba á establecerse con 
todos sus súbditos eu las inmediaciones del campamen - 
to, según lo que tiene ofrecido y pactado, tanto para 
fomentar la producción agrícola cuanto para coadyuvar

' á la mas pronta instalación del establecimiento.
Tampoco encontramos cosa alguna digna de trasla­

dar á nuestros lectores en los periódicos de Puerto- 
Rico.

Con fecha 12 escriben de Almería;
«^i las autoridades se prqponen castigar con dura 

mano los crímenes y delitos, Almería .volverá á ser un 
país morigerado.

Si municipales, policía y guardia civil cumplen con 
sus deberes, sin consideraeiones de ningún género, loa 
habitantes de esta ciudad podrán estar seguros y tran­
quilos á todas horas,

I De otro modo, no faltaráq crímenes qqe lamentar, 
pn estos tiempos en que hasta los niños van armados de 
rewolver!

Ayer á primera hora corrían en esta ciudad rumo­
res de nuevos asesinatos en Pechina y eq la Cañada. 
Afortunadamente no resultaron Qiertoa.

I Daba proporciones á tales rumores el estado de in­
quietud eu que est n los ánimos en esta eapital.á

 ̂ Bl Progreso de Jerez nos dá las siguientes noticias 
sobre las prisiones que se verificaron el martes en aqué­
lla población:

t «Ha sido detenido antes de anoche uno de los jefes 
de la partida que se levantó en este término el del 
corriente, llamado Manuel Camacho y que se titulaba

Rispa Perpiñá, diputado á Cortes por la provincia de 
Málaga. Sin embargo de lo disfrazado que venia, vesti­
do de carbonero, fué conocido por el cabo de serenos al 
presentárselo el subalterno, que por creerlo sospechoso 
lo Conducía para la casilla.

Procedentes d«la facción han sido lambieu detenidos 
tres individuos, que ae encuentran en la cárcel á dispo­
sición deljuzgado.

Por último, lo está asimismo un herrero de la calle 
del Marqués de Cádiz, por habérsele ocupado 26 lanzas 
que dice le llevó para que las amolase, amenazán­
dolo si no guardaba reserva, un vecino de la calle de la 
Liebre.»

Un colega de Sevilla refiere que una comisión de las 
señoras viudas y huérfanas de loa Monte-Píos, se han 
presentado á los señores administrador económico é in­
terventor, para enterarles de la situación tan deplora­
ble en que se encuentran, sin tener en cuenta que las 
que se hallan en Madrid están satisfechas de sus pen­
siones hasta el último dia del mes de Mayo, al paso 
que á las de esta provincia se les adeuda desde 1." de Fe­
brero, sin tenerse consignadas dos pagas en las del mes 
anterior y el presente, respectivas á Febrero y Marzo. 
En seguida se presentó otra comisión compuesta de se 
ñores jefes, oficiales y jubilados, con igual reclamación, 
á las que contestaron aquellos señores jefes con la ma­
yor amabilidad y finura, que tenían r^on  eu sus peti­
ciones; que ellos, como jefes de Hacienda, pondrían 
cuanto estuviere á su alcance para mejorar la suerte de 
tan beneméritas clases.

Damos publicidad á la anterior noticia complaciendo 
á La Revolñcion Bspañola.

Según vemos en La Palma de Cádiz, el martes en la 
noche se celebró en Puerto-Real una reunión preparato­
ria, á fin de fundar una asociación ó liga de contribu­
yentes semejante á la establecida en Cádiz. Reunióse, 
pues, un número considerable de contribuyentes en uno 
de los casinos de la inmediata villa de Puerto-Real, con 
objeto de acordar lo conveniente para la constitución de­
finitiva de la Asociación.

Abrió la sesión uno de los señores de la comisión or­
ganizadora de.ios trabajos de propaganda, esponiendo á 
los ^contribuyentes. allí reunidos el motivo de la re­
unión.

Inmediatamente se nombró una comisión nom na- 
dora para designar las personas que habían de compo­
ner la junta directiva, y aquella, después de una con­
ferencia de media hora en un local separado, díó cuen­
ta á la reunión del resultado de su cometido, proponien­
do una candidatura interina que fué aceptada por unani­
midad.

Con fecha 16 del corriente escriben de Alcoy:
«Anteayer noche, según anunciamos, entraron en 

esta ciudad las fuerzas de infantería compuestas de 
unos 200 hombres, á cuyo frente iba el brigadier señor 
Reyes. Formaron breves momeutos en la plaza de San 
Agustín y muy luego les alojaron en las casas que les 
habían destinado al efecto. El señor gobernador militar 
se alojó eu casa de D. José deWillalonga en la calle de 
San Nicolás. En la madrugada de ayer entró nna com­
pañía de Guardia civil.

Dice Bl Ideal Político de Murcia del 15:
«Muchos son los empleados que cariacontecidos an­

teayer tarde al tener (\\i&presentar la dimisión, deciun: 
pero ese Ideal Político que aseguraba teudriamos po­
der y presupuesto para cinco años ¿porqué no habrá si­
do infalible en su augurio?

Ahí verá V.»

Ha regresado ya á Valencia la fuerza del ejército 
perteneciente al regimiento de Aragón, y que mandada 
por el teniente coronel del misino uerpo, Sr. Serrano, 
habia marchado á la provincia de Castellón á perseguir 
las partidas carlistas.

También ha regresado la columna compuesta depar­
te del regimiento de León, que habia salido dias antes 
con el mismo objeto para Alcalá de Chisvert.

Dice Las Provincias d,. Valencia:
«Según nos escriben de Ulldecona, el martes, á las 

diez de la noche, salió de aquella población el teniente 
de voluntarios D. Juan Salvador Sastís, con el cabo pri­
mero Román Castell y una cuarta de compañía, unién­
dose á esta fuerza una sección de carabinerrs, mandada 
por el teniente que guarnece aquella villa, y después de 
una marcha de diez horas, capturaron en San Cárlos de 
la Rápita al cabecilla de la disuelta facción de Alcalá de 
Chisvert, Francisco Efías (a) Oola, conduciéndolo á Mo- 
rella á disposición del comandante general,Sr. Velarde.

Leemos eu un diario valenciano:
«Un honrado campesino llamado Manuel Tomás,ha­

bitante en una barraca situada en el término de Ruza­
fa, partida de Melilla, junto á la Cruz Cubierta, que se 
hallaba tranquilamente durmiendo en su habitación, 
fué dispertado entre once y doce de la noche por los 
golpes que á la puerta daban los individuos de una ron­
da, en la que parece iban el primero y cuarto tenientes 
de alcalde de Ruzafa, el sereno y un guarda de términ» 
de dicho pueblo, los cuales, en nombre de la autoridad, 
maridaron al Tomás que abriese la puerta, y á pesar de 
que éste podia haberse resistido á hacerlo, amparado por 
los derechos que la Constitución vigente concede á los 
ciudadanos, no quiso resistir á la intimación, y abrió al 
momento las puertas de su barraca á los individuos de 
la citada ronda, los cuales parece iban en busca de unos 
billetes de Banco que se le habian estraviado pocos dias 
antes al molinero Godofredo Codoñer, y que parece exis­
tían sospechas de que se encontrasen en poder del To­
más ó de su esposa, la cual se habia encontrado eu la 
carretera unos papeles, los que recogió y guardó, si bien 
no habia indicios de que fuesen los billetes estraviados, 
pues la persona que dijo haber visto reoojerlos á la es­
posa del Tomás no podia asegurar qué Qlase de papeles 
fuesen.

A pesar de ello, la ponda, después de haber mandado 
que abandqnsáe laoama, exigió á este que sacase inmedia­
tamente los billetes, pues de lo contrario iban á mania­
tarle, como efectivamente así lo verificaron, sacándole 
al campo y conduciéndole en este estado á un lugar 
bastante distante de la barraca, donde volvieron á exi­
girle que dijese dónde estaban los billetes, pues de lo 
contrario iban á fusilarle, montando en el acto las ar­
mas de fuego que llevaban. El Tomás, con el azopa-- 
miento que es consiguiente, repitió una vez mas que 
nada sabia y que podían hacer de él lo que quisieran; 
mientras tanto, los restantes individuos de la ronda ha­
bian sacado fuera de la bar'aca á su mujer, diciéndola, 
según parece, que su marido estaba ya muerto y que 
iban á hacer lo mismo con ella si no declaraba al mo­
mento dónde estaban los billetes.

Desesperanzados, en fin, de su intento, ó convencidos 
de la inocencia de ambos, los condujeron de nuevo la 
barraca, marchándose enseguida; pero la infeliz mujer 
del Tomás, no podiendo resistir la fuerte impresión que 
en su áuimo habia producido la conducta incalificable 
de aquellos, falleció á las seis horas, victima de atroces 
sufrimíeutos.a

Parece que hay seis presos á conseouenoia de esta 
acontecimiento, y si es cierta loque se dice, es de espe­
rar que la justicia proceda con la imparcial severidad 
que debe siempre caracterizarla.

E F E M E R ID E S -

DIA 18 DE JUNIO.
Hoy Celebraban loa romanos la dedicación de Palas 

en el monte Aventino.
1071. Fírmase en Lisboa un tratado de mútuaalian­

za entre los reyes de España y Portugal.
1100. Muerte de Godofredo de Bullón.
119b. Batalla de Alarcos, gaüada por loa moros ol 

rey .álfonso VIH, en la que perecieron 20.000 infantes 
y tuda la caballería castellana.

1219. Fernando III toma á los moros lu ciudad de 
Andújar.

1491. Queriéndola reina Isabel hacer un reconoci­
miento en los alrededores de Granada, lo verifica con 
su caballería derrota á los moros, que hicierou uua sa­
lida para impedirlo.

1336. Tregua de diez años entre el emperador Cár­
los V y Francisco I.

1647. Eu este dia falleció en Madrid al poeta Urico 
el licenciado D, José Ortíz de Villeua, autor del cánti­
co sublime titulado: Lágrimas á la muerte de Montal- 
van. Su nombre es celebrado en Bl laurel de Apolo. Fué 
albacea y amigo del inmortal Lope de Vega. Se entertó 
en la Iglesia parroquial de San Padro.

1815. Memorable batalla de Warterlóo, de cuyas re­
sultas abdicó por segunda vez Napoleón, siendo derro­
tados sus ejércitos. Habiendo corrido entre las filas del 
emperador Napoleón la falsa noticia de que este se ha­
bia rendido á las ti opas aliadas, el general Cambronne, 
que mandaba la guardia imperial, pronunció aquellas 
célebres palabras, hijas del entusiasmo y decisión que 
inspiraba á sus soldados aquel grande hombre: «¿SI 
emperador se ha rendido? La guardia muere, no se rin­
de.» En efecto, la guardia no se rindió, haciendo prodi­
gios de valor eu la lucha cruel, sucumbiendo al escesivo 
número de sus contrarios.

GACETILLA.

Anteanoche se inangnró con un lleno completo
la temporada de verano del teatro de los jardines del 
Retiro.

Las novedades introducidas por la empresa no han 
sido del agrado del público. En primer, lugar bueno fue­
ra que se abrieran las dos puertecillas de entrada, para 
impedir las apreturas consiguientes á la aglomeración 
de gentes, lo que puede ocasionar mas de un disgusto y 
algunos estravios ó trasferendas de relojes. Esta inno­
vación podría suprimirse por perjudicial é innecesaria.

Tampoco ha tenido buena acogida la subida del pre­
cio de las sillas, que de dos reales que costaban el vera­
no pasado se han elevado á peseta y á seis reales en 
contaduría.

Cremos que la empresa, teniendo en cuenta su pro­
pio interés, volverá las cosas al ser y estado que esta­
ban en el año pasado recordando los buenos resultados 
que obtuvo.

En la noche del domingo dió su prim era función
de prestidigitacion la señorita Anguinet, en el teatro de 
Variedades, siendo sumamente aplaudida por la nume­
rosa concurrencia que habia, pues no solamente hizo 
todos los juegos con su acostumbrada maestría, sino 
que ejecutó algunos tan completamente nuevos, como 
sorprendentes.

Antes de anoche terminó la  temporada tea tra l
de 1871-72 en el elegante teatro-salon Eslava.

Los verdaderos amantes del arte no podemos menos 
de elogiar la acertada ejecución de las obras y el acierto 
que ha tenido la empresa al admitir para su estreno 
muchas que han hecho las delicias del público, tanto en 
el género cómico como en ol dramático. Bl vestido atul 
y Las cajas de cerillas, entre otras varias del género có- 
nero cómico; El Coraton de oro, Camoens, Doña Maria 
Pacheco, Beethoven, del dramático, han probado plena­
mente los graudes dotes de los actores y el esquisito 
gusto de la empresa; podiendo asegurar por otra par­
te, que algún teatro de primera línea, tal vez perde­
ría en la competencia de alguna que otra obra.

¿Hubiera el teatro Español leído el Beethovenl Nos 
parece que no, y sin embargo, la obra es digna de aquel 
teatro, á l . par que llena de dificultades que los actores 
de Eslava han vencido, en particular el Sr. Mariscal, 
en su papel de protagonista, papel dificilísimo de eje­
cutar, y lleno de escollos á cada paso.

Siga la empresa por ese camino para el año próximo 
venidero, que en su lindo teatro están abiertas las puer­
tas al talento, puertas cerradas en loa de primer órden 
por. . no sabemos quien. Nosotros damos la enhorabue­
na al salón Eslava, y le deseamos tan brillantes éxitos 
en el año que viene, como en el qne acaba de terminar.

Con éxito muy lisonjero se estrenó en la noche 
del sábado en el elegante Circo de Madrid la ópera en 
cinco actos del maestro Verdi, titulada D. Cárlos. La 
concurrencia fué tan numerosa, que hubo necesidad de 
d ev ^ e r entradas Así en las decoraciones como en los 
trajes, púsose esta obra con sorprendente magnificencia 
y propiedad. Se aplaudieron varias piezas musicales, y 
los lindos bailables que en la misma sp ojt cutan.

La función pareció al público un poco larga; pero á 
este pequeño mal la empresa supo poner remedio, su­
primiendo, en la noche del domingo, algunas escenas y 
piezas de las que menos llaman la atención, consiguien­
do con ello acortar algo la ópera.

Bl sábado á las nueve de la noche se verificó
con toda solemnidad en la iglesia parroquial de Santa 
María el bautizo del hijo primogénito de los Sres. de 
Gordan; fueron sus padrinos su tio el conde de Mirasol 
y su abuela la condesa viuda del mismo título, admi­
nistrándolo las aguas regeneradoras del bautismo el se­
ñor Pando, visátador eclesiástico. Concluida la ceremo­
nia, se cantó naa Salve á la Virgen de la Almudena. Al 
regresar á su casa el nuevo cristiano, obsequió á sua 
amigos íntimos con esquisitos dulces y helados.

Reciban nuestra enhorabuena los Sres. de Gordon, 
pues cuentan con un tierno vástago, que imitando las 
virtudes de su ilustre madre, podrá ser útil á la religión 
y á la patria.

D. Vicente de la Puente, catedrático de la  Uni­
versidad, advierte á las personas que reciban unas tar­
jetas soeces con su nombre, que no hagan caso de ellos; 
y á los dueños de establecimientos públicos, que no en­
víen nada de lo que se pida á nombre suyo.

Un mi.serable oprobio de la clase á que pertenece, 
acredita con esa ruin venganza, la justicia con que se le 
trató en su tribunal de exámenes.

El 12 se abrió eu Dinamarca una gran esposioion 
internacional. Es la primera que se ha celebrado en Co­
penhague. El rey ha asistido á la inauguración acompa­
ñado de todo el cuerpo diplomático. Se notaba la falta 
de espositores franceses, siendo verdaderamente estraño 
que entre 4.600 suscriciones no figuran masque 13 pro­
cedentes de Francia.

El vapor «Vulcano ha llegado á  Cádiz, conduciea- 
do cuatro millones de reales procedente.» de las aduanas 
marroquíes, que fueron entregados en la tesorería da la 
espresada ciudad el sábado ú'tirao.

Repartidos entre todas las deudas que tiene el teso­
ro público, tocarán á ochavo.

El marqués de Sardoal, alcalde popular, obse­
quió el domingo con un espléndido almuerzo á los co­
mandantes de voluntarios de Madrid.

También hubo otro almuerzo en Fornos de varios' 
hombres políticos importantes de la situación, entirl*
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otros, los Sres. Figuerola, Sanromá, Ro.lrigaez ¡D. Ga­
briel), Bona, Üñis, Leiva, Comas y otros varios conoci­
dos por su adhesión á !a escuela económica libre.

Son muy satisfactorias las noticias que se reci­
ben de la cosecha actual eu casi todos los distritos de 
Andalucía. En algunos puntos de la provincia de Oór- 
dcba la granazón es inmejorable, y en otros, que no es 
tan buen», hay extraordinaria abundancia de mies, que 
suple la falta que en lo menudo del trigo pudiera en­
contrarse. La aceituna está ahora en el crítico tiempo 
en que los calores y las calmas en la atmósfera deciden 
si hemos de comprar caro ó barato el aceite en el próxi­
mo otoño. Los viñedos de Montilla, Aguilar y los Moti­
les especialmente pre.sentan buen aspecto.

Ungüento y  pildoras H o l lo w a y .—En e s to s  mo­
mentos es necesaria una vigilancia constante de parte 
de todos, y debe ponerse una atención inmediata en los 
primeros indicios morbosos, porque de otro modo un 
desórdeu ligero puede acabar por convertirse en una do­
lencia grave. Los dolores de garganta, la dipteria, las 
anginas, las toses así temporales como crónicas, la 
bronquitis y casi todas las afecciones pulmonares pue­
den aliviarse frotando el cútis con el Ungüento Hollo­
way lo mas cerca posible del centro de la enfermedad. 
Este sistema de tratamiento, tan sencillo y eficaz, es 
admirablemente á propósito para la remoción d • dichas 
afecciones cuando afiigen á la infancia ó la juventud.

El dentífrico mas A la moda es el agua de Phi- 
lippe, suave al gusto, agradable á la vista, higiénica. 
Evita y calma los dolores de muelas, limpia, blanquea 
y conserva la dentadura y fortalece las encías. Se ven­
de en París, 24, rué d'Enghien, casa Philippe. En Ma­
drid, Agencia franco española. Sordo, 31, y en casa de 
sus depositarios.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Berlín 14 (retrasado).—En el Parlamento aleman 
te da la primera lectura del proyecto de ley contra 
los jesuítas.

El comisarlo feJeral declara que es de todo punto 
necesaria dicha ley, pues considera peligrosas para 
elEstado las tendeiscies de la Compañía de Jesús.

Añado que dicha ley no va, sin embargo, dirigida 
contra la iglesia Católica, la cual no quiere identificar 
con la orden indicada.

Termina diciendo que los hermanos de la Doctrina 
Cristiana, asi como otras dos órdenes religiosas, es­
tán aliados á los jesuítas, y que por esto están com- 
prondidos en el proyecto de ley.

Roma 15,—Ayer recibió el Papa numerosas ofren­
das de varios estranjeros.

Hoy ha habido una gran recepción en el Vatica­
no, á la cual han asistido representantes de la aristo­
cracia y del pueblo romano y un gran número de es­
tranjeros pertenecientes á diversas sociedades cató­
licas.

La recepción ha empezado á la una de la tarde y 
la afluencia de gente ha sido numerosa.

Nueva-York 15.—Las tropas de la república de 
San Salvador, mandadas por el general hondurauo 
D. Juan López, han ocupado Camayagua, capital de 
la república de Honduras y todo su territorio. Dicho 
general ha sido secundado por el gobierno de Guate­
mala.

El ex-presidente Medina se ausentó y el general 
López se ha puesto al frente del gobierno. Reina com­
pleta tranquilidad en el país, sin que se hayan resen­
tido el comercio ni las obras públicas,

Marsella 15‘—Hoy ha eatallado un incendio en los 
doks, de resultas del cual han sido destruidos algunos 
centenares de balas de algodón Después de grandes 
trabajos se ha conseguido aislar el fuego.

París 15, 4 tarde (retrasado).—Prusia ha acepta­
do en principio las negooiaciones encaminadas á an­
ticipar la salida de las tropas alemanas del territorio 
francés mediante el pago de una parte de las ga­
rantías.

A primera hora se hacia en la Bolsa:

E 3 por 100 francés á 55,72.
El 3 por 100 id. á 86,72.
El interior español, á 25 60
El exterior idem, á 30,55
Lóndres 15.—A primera hora se hacia:
El 3 por 100 español á 30 5j8.
El portugués á 43.
Lisboa 16, noche.—El Sr. Montero Paos acaba de 

salir de Oporto con dirección á Madrid, á donde lle­
gará pasado mañana.

La prensa liberal de Lisboa ha acogido favorable­
mente el nuevo miaisterio español.

La «Gaceta de Povo>> publica un artículo saludan­
do la bandera del progreso democrático y diciendo 
que el rey D Amadeo no ha degenerado de su estir­
pe, querida por todo el partido liberal europeo.

El rey D. Luis emprenderá el 25 del corriente su 
viaje á las provincias del Norte.

La reina permanecerá en Óporto.
La ausencia del rey de Lisboa será de unos quince 

dias.
Ginebra 15.—Se ha celebrado una reunión de los 

árbitros que deben resolver la cuestión del «Alaba- 
mai con asistencia de todos. La sesión ha durado una i 
hora y se ha acordado fijar la próxima para el lunes. ?

Amberes 15.—En la Bolsa se ha cotizado; |
El 3 por 100 español, á 28 3[4. |
El portugués á 41 li4.
Amsterdam 15.—Han cerrado en la Bolsa;
El 3 por 100 español, á 29,80.
El portugués, á 42 li4 .
Marsella 16.—Esta mañana ha ocurrido una hor­

rorosa catástrofe.
Ha volado la caldera del vapor español «Guaday- 

ra>, capitán Gómez, que, procedente de Sevilla, se 
dirigía á est; puerto. A consecuencia de este sinies­
tro han perecido 55 personas, de las cuales 11 forma­
ban parte de la tripulación. Las 44 restantes eran pa- 
sageros, entre los cuales había muchas mujeres.

El capitán del vapor ha muerto también.

Los demás tripulantes ypasageroshan conseguido 
salvarse, gracias á los auxilios del vapor «Prefare >.

El «Guadayra» se ha ido á pique inmediatamente 
después de la catástrofe, ocurrida muy cerca de Mar­
sella.

Washington 17 —El Sr. Sickles, representante de 
los Estados-Uuidos eu Madrid, ha sido relevado de 
su cargo á petición suya.

Por ahora no se le nombrará sucesor, esperándose 
un arreglo de las cuestiones pendientes entre España 
y la república americana.

Fabra.

ESPECTACULOS.

BOLETIM RELIGIOSO.

Santo dsl día.

San Marco, San Marceliano, San Ciríaco y Santa 
Paula.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 
iglesia de Capuchinos, donde termina la novena de San 
Antonio de Padua; á las diez será la misa mayor con ser­
món, que predicará D. Venancio Pardo, y por la tarde, 
en los ejercicios, será orador D. Gerónimo Llórente, y 
después de la novena se hará procesión de reserva.

Continúa en la parroquia de Santiago la novena de 
Nuestra Señora de la Salud, y predicará D. Cayetano 
Giménez.

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora de 
la 0  en San Luis, ó la de la Espectacion en el oratorio 
ael Espíritu S nto.

TEATRO CIRCO DE MADRID.—A las ocho y me­
dia.—Función 36 de abono,—T. 3.® impar.—D Cárlos.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—(Teatro de verano.) 
—A las 8 1[2.—El príncipe Lila.—La Flamenca.—In­
termedios por la banda militar.

función depres-
tul.gitaciou de Benita Auguinet y del panorama electri 
co delSr. Mordaun.

CAPELLANKS.-A las 8 l¡2 .-g l hijo de su oa- 
dre.-Un viaje al centro de la tierra.-U a miior'de 
Cien Pozuelos.—Ua tio en Indias. * ^

CIRCO-TEATRO DE PRICE.-A las 9 -  Varia 
da función de ejercicios ecuestres y gimnásticos en 
la'que tomarán parte los dos indios Rajar v Samjó

BOLSA DE fflAORíO D E r D i r T T ^

FONDOS PÚBLICOS.

Rent. perp.del 3.................................
Id. pequeños......................................
Renta perp. exterior..........................
Billetes hipotecarios..........................
Id. del Banco de Castilla..................
Bonos del Tesoro................................
Resg. C.® Deps..................................

CAUETS. Y SOCIEDADES.
Abril 1850 4.000.................................
Agosto 1%2 de id..............................
Obras públicas 1858...............i ..........
JEBEO-CAHEILES.-Obligacs. 2.000..
Id. de 20.000.....................................
Banco de España................................

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f ...............................
Paria i  8 d. v.....................................
xnejtu- I».jMtvT jiwi—

¡•VriKOS PSKOlOS

15.

27 40 
27-40 
32-70 

102-.50 
00-00 
74-60 
83-35

00-00 
00-00 
00 00 
54-50 
54-10 

187 00

48-85
5-11

del 17.

27-35 
27-50 

,32-riO 
i02-r>o 
00 00 
74 65 
83 65

00-00 
00-00 
00-00 
54-40 
54 00 

188 00

48-85
5-11

MADRID.

Imprenta dellNDioADOB d é l o s  Oamimos d e  fliKais». 

Costanilla de los Angeles, 3.

SECCIO N A N U N C IO S.
Tela cataplasma de Hamiltoiii—Depósito general.—París.
Storecket C., farmacéuticos-químicos, 20, rué Ste.-Croix de la Bretonnerie (^proveedores de 
los hospitales de París.)

Merced á esta utilisiina invención se evitan ios inconvenientes de las antiguas cataplasmas 
demasiado pesadas é incómodas ála vez para prepararse y aplicarse.—Mojada enagua caliente, 
se obtiene en un momento una cataplasma ligera, emoliente, por demás adaptable al cuerpo, á 
quien deja toda libertad para andar ó moverse.

Conviene mucho para el tratamiento de las enfermedades de la piel ó del pecho las perito- 
nitas, cólicos délos niños, etc. Cada caja contiene un pedazo de Bandruche, ó sea de telita im-, 
permeable é indispensable para mantener la tela cataplasma Hamilton, conservar y aumentar 
sus buenos efectos.

No solo reemplaza las compresas ordinarias, sino el esparadrapo aglutinante, curando las 
llagas y podiendo servir como solución emoliente (ver prospecto) para locciones, inyeccio­
nes, etc.

Ventas por mayor: en Madrid, Agencia franco-española, calle del Sordo, 31—.Por menor, á 
12 rs. Sres. Borrell hermanos.—Moreno Miquel.—Escolar.—Sánchez Ocaña y Ortega.

(Núm. 3,559.)

PASTA Y JARABE DE CARACOLES.
H. MURE de Pont Sain-Eprit (Grod, Francia).
Recomendamos de una manera especial la Pasta de caracoles y el Jarabe de caracoles de 

Mure. Su eficacia es segura contra los constipados, asmas, coqueluche ó tos convulsiva, y 
contra 1^ irritaciones del pecho.—Afin de evitar las falsificaciones, exigir el nombrede MURE, 
ten los dótulos. Precios en España: jarabe, 10 rs.; pasta, 7 rs.—En Madrid, por mayor. Agencia 
franco-española. Sordo, 31; por menor, Sres. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Onaña y Or­
tega. (A 3,478)

Interesantísimo á todos los que se bañen, se
hayan bañado ó tomen las aguas naturales ó compuestas.

ACEITE DE BELLOTAS CON SAVIA DE COCO ECUATORIAL,
para los cabellos, para la epidermis de toda la superficie humana, y 
para echar unas gotitas en los oidos antes y después del baño, y por 
este medio se evitan sorderas, zumbidos y orras molestias.

Diez años d.> esporien iia y .crédito creciente, las iiitiaitas recomendaciones cer­
tificadas dw médicos higi mietas, alópatas, hom. ópatas , farmacéuticos; las de mas 
de 800 periódicos de las cinco partes del mundo; la reci. nte proposición hecha de 
100,000 duros por una respetable casa americana por la adquisición de secreto y fá­
brica, prueban evidentemente'que is  el primer cosmético medicinal que se ha co­
nocido en los 5,876 años que tiene de edad ei mundo histórico.

Leed lo que decía La Politiea en 15 de julio último:
«A los bañistas.—Si para toda clase de persona.» es útilísimo el Aceite de Bello­

tas con savia de coco ecuatorial que ya en otras ocasiones hemos recomendado como 
iaooenta cosmético y eficaz medicamento del cabello y de muchas enfermedades de 
la cabeza, para nadie quizá tiene una aplicación tan directa y recomendable como 
para los bañistas; sabido es, en efecto, que la humedad que constantemente conser­
van en la cabeza los que hacen uso de los baños, perjudica muchísimo al cabello, y 
nadie ignora tampoco la acción destructora que en él ejercen los cloruros, potasas, 
súlfuros, carbouatos y otras salí s en que abundau las aguas minerales y marítimas.

»Ahora bien; el Aceite da B-llotas con savia de coco, inventado por el Sr. L. de 
Brea y Moreno, neutraliza todos estos defectos, suavizando el pelo, dándole consis­
tencia, manteniéndolo fresco, lustroso, fl.;Xible, y viniendo á ser un ausiliar ó mas 
bien un correctivo de los inconvenientes que ILva consigo la hidroterapia. Por esta 
razón encargaúios á todos los bañistas que no olviden en su neceser de viaje un 
frasco siquiera de aquel precioso líquido.»

Tenemos 2,500 puntos de venta en las mas importantes farmacias, droguerías y 
perfumerías de América, Africa, Asia, Europa y la Oceanía, donde tamOien se vende 
¡a famosa «Agua aromática espirituosa del flfernaso, con árnica del Ecuador, de 37 
grados, superior á ia Tintura de aruica, al Agua de Colonia, But ,t, Carmelitas, Flo­
rida, Boyer, para ol pañuelo, fricciones, heridas, contusiones, refresco, mareos, 
sustos, reuma, baños, etc., y para tolos los usos y aplicaciones de estas , como cos­
mético y como medicamento, 8 rs. frasco; y el famoso Café de Bellotas , con almen­
dra de coco para curar en una hora y con una, dos ó tres tazas la diarrea., disente­
ría, pujos, á 12 rs. libra, y 6 media.

Exigir el nombre en el vidrio, L de Brea y Moreno, inventor.

ALMACENES Y FINCAS PARA EL DESARROLLO. DE ESTA INVENCION.
CALLE DE LAS TRES CRUCES, 1, ERAL., Y JARDINES, 5, MADRID.

Fábrica en propia casa.—Calle del Calvario, núm. 14, Madrid.
Posetion urbano^ural, propiedad de la fábrica, Quinlanar de la Orden (Mancha).
D epósitos g e n e r a l e s : Habana, Sres. A. Espinosa y compañía, almacén de quin­

calla y perfumería, calle de la Muralla, núm. 10, y D. Andrés Graupera y compañía, 
capitalista. Obispo, 36.

Humacao (Puerto-Rico), Pon y compañía, banqueros, para Puerto-Rico, Méjico y 
Estados-UnidoS.

Para Inglaterra, Australia y sus colonias, en Lóndres, Hanover, 18, V. Vesson y 
compañía.

REuim/msüíios y gota

FAJUIACEUIICO, ANTICUO Dll-UTAUil UtL i.i.i.á
Mi padre después de haber estudiado con .su br/;a 

practica las preciosas venlajas de vuestro Jarhbe aiili- 
goloso, lo recomendó i  mis ohsrevacioues : («ir esto lo 
he preopinado coiislantemcnle con la mayor lonii.vnza, 

siempre el mejor éiilo ha corresponnidó d mis i,,iriie' 
rosas prescripciones. ({Estrado de una carta del U 
AUHfvItGE, antifjuo medico princí¡/al del ejercuo 
oficial de la Legión de honor.) Diri-irse -i .Vi, 
B O U B £ £  liis, farmaceiilico eu .Marseille.

En M ADRI.'O ¡ por inaj-.r, .Agencia franco- 
española, Sordo, 3i ; por meiiur d iii r .  SS. Miireiio 
Miijue!, — liiirrell h"‘, — ivscolar, — Sancliez Oi'aú.i, 

Oricga y Kodri¡;uC7. tleniandez.
SS. Hodrigiiez ilernaiidezy Hellidĝ  BAKCED:,C)iVA, 
—Ilorrell h". — I.A  c'OBUW A Diego .lloieiio. — 
6RANTAX>A, V- de V'.isi|iici y Uodov — CÍA- 
IiA G A , P. Prolongo. — W U R C I'a , l.iiciis Serriinó. 
— OVIEJBO, Di.ii Arguelles — S E V IL L A , V- 
Troyauo T rA L EN C IA , V. Mariii—Z A ttA G o a A , 
Ríos herm. y Esletan y Ésnarcega.

Hcilallade iaSocieiiail de Ciencias indiis. Paris,
NO MAS CABELLOS BLANCOS

HIEkulIVOCÜEIVi:
Teintura por acelencia 

De DICQÜEMAUE ainé, A 7 ,  
place de l’Hótel-de-'Ville, 
Rouen (Francia).
Para tefiir al nilnu to  d e  

todos colorea los cabellos 
y la barba sin peligro para la

ilínitMnit P'®' y SnperloriimutHAnt|¿ íodao  laa uaad as haata  
hoy. — Paris, 24, rué d’En 

ghien.—Madrid, Agencia franco-espafloli. 
Sordo, 31. — Por menor.

Señores Caldrono, Cloment, Borgés, 
Get Duguet y Villalon.

AfillA DENTIFRICA AM TllERiA
DEL DOCTOR J. G. POPP, MÉDICO-DENTISTA DE LA CORTE IMPERIAL Y EEAL 

DE AUSTRIA, EN VlENA.

Patente de invención en Inglaterra, América g Austria.

Cura instantánea y radicalmente los más fuertes dolores de muelas y limpia la dentadura 
con perfección, aun en el caso de haber empezado á ser atacada por el tártaro. Restituye á los 
dientes su color natural, blanquea el esmalte, impide la corrupción de las encías y calma positi­
vamente los dolores que provienen de los dientes ó muelas agujereados ó careados; purifica el 
aliento; cura los dolores reumáticos de la boca; fortalece en las encías los dientes flojos é impide 
que sangren al menor contacto del cepillo. Precio del frasco, 14 rs.

Se vende por mayor; Agencia franco-española. Sordo, 31, Madrid, la cual sirve los pedidos.
Por mayor y menor, MADRID: farmacia de los Sres. Borrell hermanos. Puerta del Sol, nú­

meros 5, 7 y 9.

DEPOSITOS DE PROVINCIAS.—Barcelona: Borrell hermanos, Conde del Asalto, 52.—Va­
lencia: Capafons, plaza de Cajeros—Granada, D. Pablo Giménez Torres.—Jaén: D. José Perez 
Alvar,-—Coiuña; Diego Moreno.—Ferrol: Felipe Romero.—Lugo: E. Rodríguez Cortés.—Vigo: 
D. José Benito Pardo.—Málaga, D. P. Prolongo.—Zamora: D. Manuel Alonso.—Badajoz: don 
Joaquín Giménez.—Valladolid; D. Bernardo Rico.—Múrcia: D. Manuel Martínez.—Sevilla: 
López Blosa y compañía.—Ciudad Real. D. J. Cbon.—Bilbao: doña Petronila' Somonte, viuda 
de Crtiz.

Para Francia y sus colonias, Paris, rué du Co'nservatoire, 8, J. Crtiz y compañía.
Para China, Indias, Filipii as y Cochinchina, farmacia del Dr. Kubnel, en Ma­

nila.
Para Turquía, Grecia, Egipto y todo el Levante, farmacia Británica de Canzuch 

hermanos, en Constantinopla.
Para las repúblicas'Sud, América y el Brasil, en Montevideo, Palma Gil y com­

pañía
Para Portugal y sus colonias, en Lisboa, D. Guillermo Bastos, rúa Augusta, nú­

mero 90, D. Julián Rodríguez, Trindade, núm. 7, y D. César Norouha, travesa Nova 
do Caes do Tajo, 7.

Depósitos parciales ó para los pedidos de los artículos de esta casa.
(Entiéndase que la F. quiere decir Farmacia, ia D, Droguería, la P. Perfumería y 

la T. y C. Consignación y Tránsito.)
A lbacete: F. del Dr. Manuel Martínez.—P. de Evaristo Martínez.—F. del Dr. José 

Te.bar.—P. de Toribio Nieto, hijos, y Barrios.—Aicov; F. del Dr. Rafael Alonso. A l -  
GECiius: F. del Dr.. Diego Utor.—D. de Antonio González Reina.—A licante: F. del 
Dr. José Soler.—F. del Dr. Lorenzo R. Hernández.—F. del Dr. José Cárlos Bellido.— 
A lmagro: F. del Dr. Antonio B. Perez.—Almíüiía: F. del Dr. José Moya López.—A n-  
dújar; P. de Martínez, hermanos.—A nteqdbra: F. del Dr. Mir de ios R íos. —D. ds 
Francisco Espejo y compañía.—A vila: P. viudadePascual Gutiérrez.—F. del Dr. Re­
migio Rodríguez.—B arcelona: F. del Dr. Borrell hermanos.—F. del Dr. Fortuny y 
compañía.-F, déla viuda del Dr. Tomás Padó.—P. de Eudaldo Tosas.—P. de Lu­
ciano Cerdá.—P. de Tallada, hermanos.—D. de hijos de José Vidal y Rivas.—F. del 
Dr. Ramón Marque y Matas.—P. de José Ferrer y García.—P. de José Lafont.— 
D. de Pedro Eurich y Planell.—D. de Sres. Uriach y Alomar.—P. de Barret Cayol y 
compañía, (esposicion permanente del Reloj).—Badvjoz: F. del Dr. Ignacio Ordoñez. 
F. del Dr. (Jerónimo Orduña.—F. del Dr. Valeriano Ordoñez.—D. de Federico Pe- 
sini.—Baeza: P. de Adrés Garzón Cpez.—B ayona: F. de Monreu Fréres.—B ktanzos: 
P. de Francisco Martínez.—B éjar: P. de Ignacio Pozueta.—B ilbao: F. de Petronila 
Somonte, viuda de Ortiz.—F. delDr. Javier Sacristán.—F. del Dr. Salustiano Oribe.— 
F. del Dr. Quirino de Pinedo.—F. del Dr. Ensebio Monasterio.—C. y T. Julio Van- 
derhaeshe.—Biarritz: F. del Dr. Monreu Fréres.—B urgo de Osma: F. del Dr. Ciríaco 
Rica.—B urgos: P. do Moliner é hijos- B uenos-A ires: P. Palma Gil y compañía.— 
C ampo C riptana: C. de Pedro González.—C artragena: P. de Joaquín Luna.—P. de Mar­
celino Martínez, hermanos.—C áceres: P. deFrancisco Benito Viniegra.- - C ádiz: P. de 
Joaquín Rey.—P. de Eduardo Rey.—P.'de Rafael Bocanegra y compañía —C árdenas: 
(Cuba).—F. del Dr. Agustín Figueroa.—F. del Dr. Saavedra.—Ceuta: F. del Dr. Diego 
Otor.—CiENFUECOs,'(Cuba).—P. del Cubano.—F. del Dr. J. Aguayo.- - C iodad R eal: 
P. de Saturio Perez.—Coruña: D. de Bescansa e hijos.—F. del Dr. José Villar.—Per­
fumería, viuda de Rojo.—P. de J. Diez.—Córdoba: F. del Dr. Mariano Montilla Luna. 
—P. de Martin y Gimeaez.—P. de Manuel García Lovera.—C onstantinopla: F. del 
Dr. Canzuch Fréres.—C uenca: P. de Gómez ó hijos.—D on B enito.—P. de Guillermo 
Nicolau.—F errol: D. de Santos Galan. —Gerona: F . del Dr. Vives.—GiBRAurAR: P. de 
Miguel Ballou.—G irón: P. de Crespo y Cruz.—G rasada: F . del Dr. Juan Rubio Perez. 
—P. de Manuel Rivas.—P. de Rafael Camuñas.—P. da Andrés Tamayo y Baus.— 
G danabacoa (Cuba): F. de San Rafael.—F. del Dr. García.—H abana: P., viuda de Pa­
blo Matas.—̂ F. del Dr. Corties y compañía.—F. del Dr. Galera.—F. delDr. Le Rive- 
rea.—F. de Santa Catalina.—F. del Dr. Hernán Leuchering.—F. de la Reunión.— 
Perfumería habanera.—Droguería La Central, de V. Fernandez y compañía.—F. del 
doctor Firrages.—P. de Múgica.—Perfumería oriental.—Perfumería La Reina de las 
fiores.—H aro: F . del Dr. Baltanás.—P. de J .  Aguirre.—J aén: P. de Bermeja, herma­
nos.—F . del Dr. Eusebia Sánchez.—F. del Dr. Rafael Martínez.—J erez de la F ron­
tera: P. do Antonio de Déz.—L eón: F. del Dr. Merino é hijes.—L érida: F. del doctor 
Juan Antonio Abada!.—L u c e ñ a : F. del Dr. Castillo.—L ogroño: F. d# Maximino Zar-

dova.—P. de Rosa Fauché.—P. de la viuda de Fontana.—L orca: P. de Juan Antonio 
Gil.—P. de Fermin Sánchez.

L óndres: Wesson y compañía-LuGO: P. de Marcelina Soto Freiro.-P. de la viu­
da de Artazu.—Madrid: F . del Dr. .losé Simón. - F. del Dr. Lomana.—F. del doc­
tor C. Ulzurrum.—D. de Palaciosy Perez.—D de Trasviña.—P. de Francisco Rivas. 
—P. de Villalon.—P. de Felipe Bueno.—D. de Fernando Villaseñor.—F. del Dr. Mon­
tero, etc., etc.—Maiios: F. del Dr. Vicente Teixidor.—Malaga: F. del Dr. Ramón de 
Navas.—F. del Dr. Juan Bautista Canales.—P. de Lorenzo Castilla. P. de Alarcon 
y Rodríguez.—P. de la viuda de García Borrego.—Manila: C. y T. de Felipe del Pan 
y compañía, y Dr. Kubnel.—MatarÓ (Cataluña): F. del Dr. Joaquín P. de Salvaña.— 
M,YTANZAs(Cuba): F. del Dr. Ambrosio de Sauto.—F. de San Jorgé.—P. de las Tulle- 
rías.—F. de San José.—Martos (Jaén); F. del Dr. Francisco Félix Liébana.—Medina-  
S idonia: P. de José María Buitrugo.—Méjico; C.y T. de P. de Madariaga.—Murcia: 
P. de Rafael Almazan.—P. de Juan A itonio Mateos. —O rihuela: P. de Antonio Ibar- 
ra.—O viedo: F. del Dr. Casimiro Santamarina.—F. delDr. Eugenio Martínez.—Far­
macia del Dr. Manin.—P. de Ramón del Cueto.—P. de Manuel María Sánchez (bazar 
inglés).—Palma de Mallorca: P. de Francisco Canals.—P. de José Casanovas.—Palen - 
cia: P. de JuanLabinFontana.--F. delDr. Fernandez éhijo.—P amplona: P. deG. Raz- 
quin.—P inar DEL R io, Cuba: F. delDr. Legorburo.-PuEHTo-PRÍ.'íciPE, Cuba: F. del doc­
tor Xiques.—Quintanar de la Orden: D. Críspulo Villacañas.—R egla, Cuba: F. de 
San Saturnino.—R bus: F. del Dr. Andreu.—F. del Dr. Cantó.—P.viuda de Guilí.— 
Rio J aneiro: C. y T. Palma Gil y compañía.—R ivadeo, Galicia: F. delDr. Mira.—R u ­
te , Granada: P. oe Alvaro AguUar —3 alamanca:F . del Dr. José Villar.—F. del doc­
tor Anselmo P. Moneo.-D. de Angel Villar.—S an V icente de la Barquera, Santan­
der: F. del Dr. Zacarías Yarto Monzon.—S an S eb.vstian: P. de Antonio Ayestaran.— 
P. de Justo Lazcanotegui.—D. de Eusebio Tornero.—P. Avetino Maoazaga.—San F er- 
n.índo, Cádiz: P. de Joaquín Miralles.—S an J uan de los R emedios, Cuba; F. del doctor 
Figueroa.—Santa C lara, Cuba: F. del Dr. Silva.—Santander: P. de Jaan Alonso.— 
P. de Nicasio Borné.—Santiago: D. de Labarta, hermanos,—F. del Dr. Manuel 

* Blanco Navarrete—S egovia: P. de la viuda de Diego Cibutti.—S evilla: C. yT. do 
Luis Perríer.—P. de Francisco Pinto.—P. de José Espejo —P. de Ramón Fernandez. 
—P. de Concepción Quintero.—P. de señores Campos y Riapecha.—Soria: P. de Ca- 
mana, hermanos.—T alavera de la R eina: P. de Eduardo López Brea.—F. del Dr. 
Lizana.—T arragona: F . del Dr Cuchi.—F. del Dr. Malet.—T oledo- F . del Dr. Juan 
M. y Duque.—F. de A. de Cristóbal.—T olosa: P. de Fermin Benegas.—Tórrela vega, 
Santander: P. de P. Pereira Cabral.—T ortosa: P. de R. Villuendas.—Tur: F. del Dr. 
Amoedo.—D. de J. Amoedo y Cabreros.—Ubeda; F .  del Dr. J. de Peñ-ss.—V alencia: 
F. del Dr. Vicente Marín y 'Vidal.—F. del Dr. José Andrés y Fabia.—C. y T de Miran 
é hijos.—V alladolid: P. de Miquel de Sada.—F. del Dr Ezequiel Fernandez Reque­
ra.—P. de José Rosignol.—?. de la viuda de Fraile. - P. de Jacinto Moliner.—V igo: 
D. de Leonardo Pardo.—F. del Dr. José Pardo.—Villagarcia: F. de Paratcha y com­
pañía.—V illandeva Y G eltrü, Cataluña; P. de Manuel Martí. -V illarrubia d élo s  
Ojos, Mancha; P. de José Sánchez Torres.—V itoria: D. de Baesa é hijos:—Za fra , 
León: F. de Quiterio Sainz.—Z amora: F. de la viuda de Eseeia.—P. de Ramón Diez, 
hermano.—Z aragoza: R. de Ramón JorJan.—P. de Juan Barril.—P. de Eugenio Lar- 
roque.—D. de Solsoua y García.—D. de Manuel Prado.—P. de J. P. Lacaze, y hasta 
2.500 mas de todos los países deia tierra.

Se vende la BELLEZA HUMANA O BIBLIOTECA DEL TOCADOR, higiene d-j 
los cabellos y de los baños, por el inventor del Aceite de Bellotas con savia ecuato­
rial, del Agua del Parnaso, y d.-l Café da Bellotas con alm“ndra de coco, de las Tin­
tas químicas á la vainilla, y de la Sopa Celestial, mejor que la Revalenta Arábiga.— 
Precio: 6 rs. ejemplar.

L. de Brea y Moreno, proveedor de SS. AA., de varios monarcas de Europa , car­
denales de la corte romana en particular y de todo el globo en general.

\ \

PILDOMS Y I G llE lO  HOLLOWAY.
PILDORAS HOLLOWAY.

Estas Píldoras son universelmente consideradas como el remedio mas eficaz que se conoce en el mun­
do. Todas las enfermedades provienen de un mismo origen, á saber, la impureza de la sangre, la cual es el 
manantial de la vida. Dicha impureza es prontamente neutralizada con el uso de las Píldoras Holloway, 
que, limpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sus propiedades balsámicas, una pu­
rificación completa de la sangre, dan tono y energía á los nervios y los músculos, y fortifican la organiza-

Las ̂ Pildoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para regularizar la digestión. 
Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el hígadoy los riñones, ellas ordenan las secreciones, forti­
fican el Sistema nervioso y dan vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas menos robustas 
pue-’en valerse sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras, con tal que, al emplearlas, se 
atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opúsculos impresos en que va envuelta cada 
caja del madicamento!

UNGÜENTO HOLLOWAY.
La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que pueda compararse con el 

maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propiedades asimilitivas tan estraordmanas que, desde el 
momento en que penetra la sangre, forma parle oe ella; circulando con el fluido vital espulsa toda partícula 
morbos ,refriega> limpia todas las partos enfermas, y sana las hagas y ulceras de todo genero. Este fa­
moso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, lo» canceres, los tumores los males de piernas, la
rieidez lelas atticuUciones, el reumatismo, la gota, ia neuralgia, el tic-doloroso j  la parálisis. ^

Cada caja de pildoras y bote de ungüento van acompañados de amplias instrucciones en español rela­
tivas al modo de usar los medicamentos. . , t  i- • j  i

Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos los principales boticarios mundo entero , y por su 
propietario, el Profesor Holloway, en su establecimiento central, 244, Strand, Lóndres.

Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda a prensa extranjera.
EL AGU \  CIRCASIANA restituye á los cabellos blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 

negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. Mo es una tintura, y en su composición ao entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer eu tres dias la caspa por inveterada que esté; evita la caída del cabellos 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capilares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia dei Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 lj2 pesetas.
Todos los frascos van en magníficas cajas de contra compañadas de un prospecto con la marca y firma d» 

los únicos depositarios.
HERRINGS y C.»—Lisboa.

■Véndese en la botica de los Sres. BorreU hermanos Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

LA ELEGANCIA.
Nnevo obrador de ropa blanca, cale de Fuencar- 

ral, núm. 19 y 21, entresuelo derecha.

En dicho establecimiento se confecciona toda clase 
de obra para señoras, caballeros y ni ños,á precios equi­
tativos. se hacen equipos de todas clases y se recioen 
encargos, los cuales se sirven con ia premura que se 
exija.

PARA CABALLEROS.

Camisas á la medida, de 28 rs. en adelante. 
Calzoncillos de todas clases y precios.

Pecheras lisas y bordadas.
Cuellos y puños.
Corbatas, etc., etc.

PARA SEÑORAS.
Cami.sas.
Peinadores.
Chambras.
Pantalones.
Fisús.

Escotes y demás artículos de novedad.
Se acaban de recibir da Paris modelos de sombreros 

de última novedad para señoras y niños,

CAFÉS MOLIDOS
DE LA

compaSia colonial.

TOSTADO DIARIO SIN EVAPOR.4CION.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Quince años de nonibradia y superioridad
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

a g ü a  di<; z n o bi .
Infalible para restablecer el color de los cabello.», re- 

cobiar el color primitivo del pelo, sea castaño , rubio 6 
negro, sin falso brillo ; dar nuevo color al pelo sin ne­
cesidad de tinte alguno, sin preparación , sin olor y sin 
pelig’o.

Depósito- perfumería higiénica de Frera, calle del 
Cármen, 1, esquina á la de Tetuan,—Precio, 40 rs-

' f
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